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G A O N A 
«Saturnino Frutos es ligero, tra­

bajador v m u y útil para llenar un 
hueco con íucúnlenfo.» — / . SAN­
CHEZ DE NEIRA. 
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S I la s i m p a t í a personal, ese don tan estimable 
en l a v ida social, fuese apreciada como va­
lor positivo en l a profesión taurina, los her­

manos «Ojitos», cspecialmento Remigio y S a t u m í -
nc, no cabe duda que fáci lmente hubiesen alean 
zzdo el p inácu lo del arte, y a que l a Providencie 
les h a b í a dotado abundantemente de cualidad tan 
apetecida. Pero como esto sólo so aprecia en for­
ma relativff, aun cuando es indudable que les fa­
vor é d ó no poco en el curso de su carrera, no 
fué lo suficiente para colocarse a l a cabeza de 
sus c o m p a ñ e r o s del segundo tercio de l a l idia , v 
aunque a los hermanos «Ojitos» nunca les falta­
ron cuadrillas a que incorporarse, siendo de los 
diestros que menos tiempo estuvieron sin trabajo, 
el desarrollado en los cosos nunca fué destacado 
v de relieve, por lo cual quedaron situados en 
un plano central, s in fracasos n i éxi tos clamoro­
sos. Sin periuicio de ocupamos en otra ocas ión de 
Remigio y Mar t ín Frutos, vamos a hacerlo hoy 
de Scilumiíio. el segundo de los hermanos lidiado 
res. conocido de las modernas generacionss de 
cLcxnffidos por haber sido el maestro del renom 
brado espada mejicano Rodolfo Gaona. 

En Fuente el Saz del Jarama, p e q u e ñ a pobla­
ción p róx ima a la capital, en l a provincia madri­
l eña , vino a l mundo el 5 de diciembre de 1855 
Sa'urnino Frutos Merino, que en l a p r á c t i c a del 
toreo usó e l apodo de «Ojitos», como su® ctros 
bfcimanos. Cursada en su pueblo natal l a prime­
ra e n s e ñ a n z a , eligió como profesión l a del toreo 
tomando ejemplo de su hermano mayor, que ya 
lai profesaba con aceptable resultado. 

Visto por Remigio que su hermano mostraba 
aptitudes no despreciables para e l oficio elegido, 
se ap res tó a facilitarle l a carrera en la1 medida 
de sus posibilidades', l l evándo le a torear en las 
capeas de los pueblos de A v i l a y Toledo. 

Desde sus comienzos dió Saturnino positivas 
mues'ras de las ca rac te r í s t i ca de su arte, un fino 
estilo manejando el capote, f lexibil idad de múscu­
los, ligereza extraordinaria, mucha afición y no 
toda la decis ión y arrojo aue e l arte exige a los 
asnirantes a l a gloria. 

Practicado e l aprendizaje en plazas de ínfima 
ca tegor ía , los novilleros amigos de Remigio faci­
litaron las actuaciones del muchacho, y a las ó'' 
denes de Felipe G a r c í a hizo Saturnino su prime­
ra salida en el ruedo de l a Corte l a tarde del 
29 de jul io de 1877. parando de pareja con el 
t ambién m a d r i l e ñ o José Mar t ínez Golindo e l 'oro 
«Golondrino» (negro), del ganadero serrano don 
Juan Antonio Carrasco, de Miraflores de l a Sierra. 

Las p é s i m a s condiciones en aue ol bicho ci'ado 
llegó a l segundo tercio dificultó e l lucimiento de 
los rehileteros; no obstante, e l nuevo lidiador de 
Fuente el Saz c a u s ó buena impresic.:! a l a con 
currencia. aue le a p l a u d i ó en dos ocasiones en 
que met ió su capote con oportunidad ^ corrió al 
toro por derecho. 

En esta corrida toreaba t ambién su hermano v 
maestro, quien tuvo l a sa t is facción de ver l a sim-
pá' ica! acogida que a l muchacho dispensaron sus 
paisanos, los aficionados madr i l eños . 

Desde es'a fecha no dejó de trabajar, acompa­
ñ a n d o constantemente a novilleros y espadas de 
cartel en Plazas de menor e m p e ñ o , avanzando 
con tal eficacia en su carrera, que e l maestro 
Cayetano Sanz no tuvo inconveniente en admitir­
le a sus ó r d e n e s para trabajar en las corridas 
reales m a d r i l e ñ a s de 1878. formando con Domingo 
Vázquez , «el Pollo» y «Mateíto» l a cuadrilla provi­
sional del veterano espada madr i l eño . 

No l legó a parear eh estas corridas, pues eí 
único toro que d e b í a estoquear Cayetano, «Co-
rinto» (negro), del m a r q u é s de Saltillo, fué ban-
deri l l»«do por Vázquez v «Mateíto», como m á s an 
tiguos en el arte. 

Siguió trabajando como p e ó n y banderillero los 
a ñ o s de 1879 v 1880, y y a en l a temporada de 
1881 hizo sus primeros ensayos como matador es­
toqueando novillos en Plazas pueblerinas, gustan­
do sus labores de ta l forma a un empresario de 
novilladas, que le a justó por diez corridas, efec­
tuadas en las Plazas de Ríoseco y Va l l adoüd 
duran'e los meses de mayo y junio, mereciendo 
el honor de que u ü a de estas corridas fuese a 
beneficio del espada, y con este motivo recibió 
Saturnino muchas felicitaciones y algunos valio­
sos regalos. 

Cont inuó los a ñ o s siguientes trabajando como 
banderillero y matador de novillos, y l a Empresa 
m a d r i l e ñ a le puso en los cartelefe de l a corrida 
del 11 de abri l de 1886 en l a que alternando 
con T o m á s Parrando, «el M a n c h a o » , h a b í a de es­
toquear reses de Núñez de Prado e Ibarra. 

El novel espada sal ió airoso de isu compromiso; 
toreó de capa y muleta con deseos y buen estile, 
e s t o q u e ó con regular fortuna v sal ó con l a ga­
rrocha, escuchando muchos aplausos. 

El cronista de l a Fiesta hizo el resumen que si­
gue: «Saturnino Frutos ha cumplido. Se trae ale­
g r í a y es un novillero aceptable. En el salto de 
la garrocha, bien.» 

Comprend ió que no era su fuerte el estoqua 
pues de matador no h a b í a de obtener gran pro­
vecho, ya que muchos c o m p a ñ e r o s le aventaja­
ban, si no en artei, s í en decis ión y arrojo, y sin 
dejar por completo l a espada, se ap l icó con ma­
yor e m p e ñ o a las faenas de p e ó n v banderillero, 
en las que s a b í a no h a b í a de faltarle <rabaio 
pues constantemente era solicitada su colabora­
ción por matadores de cartel para reforzar sus 
cuadrillas, y como agregado sirvió corridas a las 
ó rdenes de «Frascuelo», Angel Pastor, «Lagartijo» 
y Felipe Ga rc í a , entre otros. 

Saturnino estaba satisfecho de la dist inción de 
que era objeto por parte de los espadas de la 
época , pero anhelaba colocarse como p e ó n fijo en 
alguna cuadril la de empuje, viendo cumplidos sus 
deseos cuando Salvador S á n c h e z le ofreció l a va-
can'e producida en su gente oor h a b é r s e l e des 
pedido Victoriano Regatero. «Regater ín», molesto 
por unas despectivas frases del jefe en la corrida 
m a d r i l e ñ a del 11 de abr i l de 1887. 

Af i rma cierto l ibro —sin duda por errata de im­
prenta— gue este suceso ocurrió en el año 1885, 
lo que no es cierto, pues Victoriano estuvo con 

«Frascuelo» ocho a ñ o s y medio, desde ej 1 
septiembre de 1879 hasta dicho d í a de 1887. 

La primera salida como p e ó n fijo de l a cuadri­
l la de Salvador l a hizo «Ojitos» « n l a corrida de 
Sevilla del 17 de abri l del citado a ñ o , pareando 
de segundes con Antonio Pérez, «el Os ión», y 
Santos López. «Pulguita», los toros «Cimbarillo» v 
«Cotorro», berrendo en negro el primero y cárde­
no el segundo, de don Anastasio Mar t ín . 

En Madr id se p re sen tó con su nuevo Jefe siete 
d í a s d e s p u é s , e l 24 de abri l , corrida memorable 
por haberse en ella l idiado el famos í s imo toro 
«Jaquetón» modelo de bravura. 

No entró con buen pie Saturnino este día,, pues 
al correr a l segundo toro, «Mirandillo» (negro), de 
Sal ís , dejó el capote en l a cabeza, el bicho se 
h a r t ó de iirar derrotes a l trapo y e l públ ico diri^ 
gió al «Oiitos» la» «car iñosas» frases de rigor en 
estos casos desgraciados, pero luego se consagró 
y fué aplaudido por los espectadores a l dar un 
h á b i l salto de garrocha. 

Avecindado en Méjico desde 1889, a l l í fundó 
una escuela de tauromaquia, en l a que logró es­
timables discípulos, siendo el predilecto Rodolfo 
Gaona, a l que trajo a E s p a ñ a en 1908. 

Las relaciones con su discípulo hicieron crisis 
a ñ o s d e s p u é s , y Saturnino volvió a Méjico, don­
de sufrió é p o c a s d é privaciones, hasta el 25 de 
octubre de 1913, en que uno terrible enfermedad 
le c a u s ó l a muerte. 

A ra íz de l a entrada en la cuadril la de «Fras­
cuelo» se publ icó en una revista l a semblanza 
de «Ojitos»,, hecha en es!e par de cuartetas: 

«De l a familia: de «Ojitos»,—éste es e l seguiido 
hermano,— un muchacho campechano^—que mala 
sus novillitos.—Con l a gente de «Frascuelo»—ha 
conseguido alternar,—y bien puede adelantar—to­
m á n d o l e ñor modelo. 

Esta fué lector amigo, l a v i d a en el arte del 
modesto lidiador, hilo de Fuente el Saz del Jara­
ma, v sepa ©1 estimado suscriptor de EL RUEDO 
que nos anima a dedicar recuerdos a los humil­
des, a los que no llegaron a ser figuras, pero aue 
acarrearon su granito de arena a l a gran obra 
de l a Fiesta; sepa, repetimos, que lo hacemos muy 
gustosos, y a gue nos inspiraron siemme gran sim­
patía: estos soldados de f i la de la: Fiesta, por lo 
que encontramos muy justo el ir dedicando algu­
nas p á g i n a s a su memoria. 
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... En las horas de invierno el 
toro se hace fuerte en las de­

hesas... 

p i J H TOREO toros, sus defensas y su riesgo. L a sana pas ión 
de ios aficionados ha encontrado tema de su 

gusto, y E L R U E D O tiene el orgullo de haber abierto 
sus pág inas a todas las opiniones que t ienen algo 
interesante que decir, mientras mantiene, con se ré -
nidad de juicio, bien centrado el candente tema que Untas caras tiene y a tantas variaciones 

Una de ellas — t a l vez de las m á s interesantes— es la realidad misma del toro. E l no 
discute, embiste. E n las horas del invierno se hace fuerte en las dehesas, y l l egará en l a 
próxima temporada a los ruedos dando cornadas, como siempre ha hecho. Y como hace 
en ia actualidad a l otro lado de la mar , donde tres toreros que se saben bien e l oficio ~ « A r -
milli ta», Rafael Ortega y Luis Miguel—han sido protagonistas del perenne y gallardo drama 
de la torer ía . U n drama que tiene postulados m a t e m á t i c o s de precis ión y que siempre se 
cumple con l a m á x i m a exactitud. 

En su planteamiento hay dos factores —el toro y la distancia a que se le torea— y u n 
resultado siempre buscado: l a e m o c i ó n torera. Y" en estas m a t e m á t i c a s invernales que de­
sea r í amos plantear con lóg ica inflexible, e l toreo viene a ser una ideal e c u a c i ó n pr imar ia , 
que r ep re sen t a r í amos as í ; 

toro 
———— = e m o c i ó n taur ina , 
distancia 

Todo toro tiene su distancia. Y cuando el toro se duplica, se duplica la distancia de la 
misma forma, m a n t e n i é n d o s e f i ja la resultante de emoc ión . En los viejos grabados de « L a 
Lidia» —por ejemplo— son impresionantes los toros que temerosamente avanzan «íontra 
su lidiador; pero l a distancia a que é s to s torean no deja de ser menos impresionante. Y con 
factores-dobles, l a ecuac ión sigue siendo l a misma: 

toro x dos 
_ — = e m o c i ó n taur ina . 

distancia x dos 
Se trata, pues, de buscar para cada época el tipo de toro adecuado a la distancia de toreo 

exigida, a la perfección progresiva del toreo, al logro de la emoc ión taur ina m á s acorde 
con la época e n que e l problema se plantea. No queremos el tor i to dentro del cual se puede 
cabalgar con comodidad hasta mancharse sin riesgo el t raje de torear en la sangre del mo­
rr i l lo . Pero la verdad, tampoco nos seduce el « supe r to ro» de las viejas leyendas, que a du­
ras penas a d m i t í a el toreo, o lo que modernamente se entiende por toreo. Queremos s im­
plemente el toro para l a distancia del arte taur ino actual. Que ya él se e n c a r g a r á de levantar 
los pies del suelo a los toreros, como, por desgracia, sucede^ hoy y ha sucedido en todos 
los tiempos y con todos los toros, que para nosotros el toreo no es, por esencia, tragedia, 
sino burla emocionante y graciosa de la tragedia. E m o c i ó n . 

Todo esto, claro e s t á , son divagaciones u n poco al margen de los que pod r í amos I la-
n^ar «los motivos del t o r o » . Y cuando se abra el chiquero de la p r ó x i m a temporada y salte 
el primer bicho a l redondel, no duden ustedes que t r a e r á entre sus cuernos suficientes ra­
zones para acabar de repente con todas las discusiones invernales. Porque hoy, hoy 
mismo, «Armi l l i t a» , Ortega y Luis Miguel son la prueba evidente de que los toros son 
«leles a sus motivos y siguen dando cornadas. 
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ECUACION 

... Cuando se abra el chiquero 
de la p róx ima temporada... 
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HABLE USTED DE LO QUE NO HABIA PENSADO 

Dicen que más cornadas... y más graves dan ios toros «aíeilatíos» 

El médico de U Plana de toros de 
Vista Alegre, antes de que nuestro 
compañero empezase a disparar su 
«amet ra l l adora» , enciende un pit i l lo 

para hacer «boca» 

«Esta temporada ú l t i m a yo he tenido 
en la Plaza de Vista Alegre m á s he­

ridos que otros años» 

SE ha profundizado tanto « a I a 
cuestión d s l «afei tado», que y a 

« e ha llegado a i gravo cap í tu lo de ios 
cemadas. Mientras unos sostienen q u * 
los toros «afeitados» hacen m á s d a ñ o 
y cogen m á s veces, otros d a n l a rép l i ­
ca rotunda, directa, que disiente to­
talmente de aquella a p r e c i a c i ó n . Pero 
como de esto guien puede hablar can 
m á s conocimiento de causa es « i m ó ­
dico, a é l le sacamos a los medios 
para que sea l a ciencia l a que ter­
cie en e l asunto. 

Y a q u í e s t á e l eminente doctor G ó -
mes Lumbreras, especializado e n cu-
ras de «cornos». 

—¿Años dedicado a esta dase de 
t raumato logía? 

—Desde que estudiaba e l tercer 
<mo de l a carrera, y y a tengo e l pelo 
blcmco. 

—Pues a l grano; mejor dicho, cd o i -
tón. ¿Cogen mes o cogen menos les 
toros «arreglados»? 

— H núnjero de cogidos es supe­
rior. 

—Razón. 
—Porque e l torero sale sugestiona­

da por e l cdhrio que pueda ofrecerle 
e l toro -a fe i tado» . 

—¿Y son m á s greyes? 
—Menos profundas, pero de ma-

Toree destrozos. 
—Cornada de u n toro « a f e ü a d o - . 

Vamos a ver. doctor. 
- "S i le coge estando e n oie, l a cor-

^ada es menos honda, porp coa ma-

¿ p ( f f q u é ? 
«Porque el torero sale sugesilsnado ante el alivio 
que pueda ofrecerle el toro despuntado v asepra el 

doctor Gómez Lumbreras 
Tero es más Humano el "afeitadoal exigir el ptUiee se 
toree a todos los loros pisando unos terrenos inverosímiles 

«El tora en puntas hiere más profundo» 
yorea desgarros en los tejidos lesio­
nados. 

—¿Si e l tormo es cogido en e l 
suelo? 

—La cornada es menos frecuente, 
porque a l toro ¿e fa l la s i «tacto» y 
se queda corto a i rematar. 

—Bueno; a l torero, ¿ l e favorece que 
salgan arreglados o en punta? 

—Le conviene m á s que sa lgan «afei­
tados» , hombre. Peco insisto en que 
esto es m á s una cues t ión de suges­
tión que de d i sminuc ión «fect iva del 
riesgo. Y es m á s humano e l «afei ta­
do», y a que e l púb l i co airara exige ss 
toree a todos los toros oisando unos 
terrenos inveros ímiUa. Lo mismo se 
exige a l ó s que empiezan que a los 
matadores de cartel. 

—Diferencia de l a cornada de u n 
taro « n puntas. 

— E l toro e n puntas hiere m á s pro­
fundo: pero en cuanto a l a gravedad 
de las lesiones, igual . 

—Resultado. 
—Que esta ú l t i m a temporada yo 

he tenido en l a Plena d » Vista A l e ­
gre m á s heridos que e n temporadas 
anteriores. 

—Luego los teres que se h a n l i ­
diado este u f m o a ñ o en Vista Ale ­
gre estaban «a r reg lados» , ¿ n o ? 

—Supongo que sL N o van a ser me­
nos que e n o'ros lados. Y en esta 
Plora con m á s r o s ó n . pu"sto que los 
toreros que a c t ú a n son, por regla ge­
neral , modestos y apechan con co­
rridas serir®. 

—Cornada m á s frecuente, 
—En l a cara anterior de los mus­

los, cuando se t ra ta de matadores. 
— ¿ S u b a l t e r n o s ? 
—Generalmente en los planos oos-

teriores. 
— í Cornada m á ? grave que a t e n d i ó 

usted? 
—Lo- de Victoriano de l a Sema en 

Vista Alegre. Le hirió 1» ve|fga v ou-
so « i oe l íg ro su v i d a l a in'.ensa he­
morragia. 

— ¿ H a y ahorrr m á s o menos corna­
d a » aue en k t ^ooca de Victoriano de 
l a Sema? 

—No ha disminuido el n ú m e r o , aun­
que en las figuras no son t an fre­
cuentes c o n o entonces 

—Les toreres. ¿ son valientes en kx 
e ' f e r m e i í a ? 

—Genaralmente. sí . Hasta el extre­
mo de que a ¿a m a y o r í a de efios es 
oreciao ce rvence r l e» ¿ e aue n ó vuel­
v a n al ruedo a c&r.: -.-jar hdLt aun 
heridos. 

—Un torero vcdíenie en la e c i - ^ 
m e r í a . 

« E n esta época no ha disminuido el 
n ú m e r o de cornadas, aunque en las 
figuras no se dan con la frecuencia que 

an t e s» 

«Lo m á s importante para ser un buen 
jefe de en fe rmer í a es saber impon jr 
su autoridad sobre los amigos, con­
sejeros y admiradores de los toreros 

a s,r in te rvenidos» (Fo'os Zarco) 

—Rafael Santa Cruz. Con una cor­
n a d a de diez cent ímet ros , d e s p u é s de 
ser intervenido, tuvimos que acceder 
ante su insistencia oor salir a m a ax 
su segundo toro, pretextando l a ne­
cesidad ineludible eme t e n í a de cor­
tar una orefa aquel la tarde. 

— E l m á s cobarde ante e l bis tur í , 
—Aleiandro S á e z . «Alé». T e n í a m o s 

que curarle ante las amenazas de 
obra de s u padre. En contraste ecto 

El doctor Gómez Lumbreras, visto por 
Córdoba 

el valor que demostraba en #1 ruedo. 
—¿Lo m á s importante para ser un 

buen jefe de enfermeria? 
. —Imponer s u autoridad sobre los 
amigos, consejeros y admiradores de 
los toreros a i ser intervenidos; todos son 
opinantes ante un riesgo de l a v i d a 
de una figura, y no consiguen con 
ello m á s que cohibir l a autoridad del 
cirujano, ocasionando algunas veces 
actitudes que repercuten en perjuicio 
de l ídolo. 

—Ejemplo. 
—EL caso «Manole te» . 
—Caso. 
—Ante u n cirujano b ien formado, ss 

creyeron todos en l a necesidad de 
oninar y aconsejar cd propio m é d i c o , 
entorpeciendo su labor. 

—¿Lo que m á s preocupa hoy a lo» 
m é d i e c s d e los toreros? 

— E l t iempo que ha de tardar en 
recuperarse e l lesionado, y a que de 
nuestra t é c n i c a dependen intereses de 
toreros, empresas y púb l ico . 

— E l doctor G ó m e z Lumbreras, ¿ e s 
aficionado:? 

—Desde n iño . M e c r i é en u n om-
biente taurino. 

—De toreros... entiende. ¿Y de to­
ros? 

— M á s . 
—Demués t r e lo . ¿ Q u é opina de est* 

«bollo» que se ha formado? 
—Ahora l e d igo yo? concrete. 
—«Afei tado», edad de los toros y 

payas. 
— E l «aieátado»^ como aficionado, 1» 

prohibi r ía . 
—¿Sanc ión que i m p o n d r í a cd i m ­

postor? 
— E l valor de l a corrida. 
— ¿ Q u i é n l o h a b í a de abonar? 
— E l ganadero. 
— ¿ L a edad de l toro de lidia? 
—Partidario del toro que e s t é entre 

los cuatro y cinco año=k. 
—¿Sin «soco»? 
—Sin saco. 
—Vamos con los puyazos. 
—Soy enemigo del loro de u n pu­

yazo. 
— ¿ C u á n t o s puyazos? 
—Tres n cuatro como mín imo . As í 

v e r í a m o s el ganadero gue tiene ca­
r iño a kx fiesta y n o a los negocian-
tes. 

— ¿ C c n l a misma puya? 
—Coa otra. Con l a actual es im­

posible ver l o que da de sí un tora. 
— ¿ A p l a u d e en los toros, doctor? 

— S L 
— ¿ M u c h o ? 
—Pocos veces. 
—¿Chi l l a? 
— J a m á s , 
— ¿ C u á n d o a p l a u d i ó m á s ? 
—El d í a de l «uno». 
—Uno que es sincero. 

SANTIAGO CORDOBA 
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AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 
En codo uno de estos discos va impresa 
una tetra de las que componen la palabra 

I M l i l M I i t o i l i M i i L 

Esplendido 

Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

G A R V E Y 
BODEGAS DE ' SAN PATRICIO" JEREZ 

Cooiiuo consiga reunir la 
co lecc ión completa de las 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en­
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa GARVEY, la que in ­
mediatamente le remi t i rá 
en efectivo un premio de 

Así corresponde la Casa G A R V E Y 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLEWMN 

(Patente de Invención Económico-Comercial N.* 198.352) 

A L G U N O S 
P R E M I O S 
P A G A D O S 

0 . F r a n c i s c o R o d i i n a 
C u e v a s 

Avda. de l Puer to , 15, 
segundo 

V a l e a d a 
6.000 pesetas 

D . J e s ú s A l v a r e z D í a z 
C a f é Chus 

Hieres (Mete) 
3.000 pesetas 

D . J o s é 11.a C u e s t a 
C u e s t a , 

B a r Boc io 

Pitas (Sevilla) 
1.500 pesetas 

D . J u a n T o r r e s R a m í r e z 
Avda . P o r t u g a l , 4 

Cádiz 
1.000 pesetas 

7 

pReeon Di TOROS 

^ © 7 

P OCAS veces nos ha parecido tan di f íc i l formular un va t i c in io sobre 
una temporada inminen te . Otros ¡años, l a temporada vencida d i o 
fácil p á b u l o a toda suerte de con je tu ras» opt imis tas o pesimistas, 

para e m i t i r un j u i c i o probable , aunque luego los hechos desmint ie ran 
rotundamente Jos p r o n ó s t i c o s . Por ejemplo, e l a ñ o pasado, por estas 
mismas fechas, se " v e í a c l a r í s i m o " que ia de 1952 iba a ser una tempo­
rada de luchas, de enconadas competencias, que iban a poner e l torero 
por las nubes en benoficio de l p ú b l i c o . No estamos muy seguros de ha­
ber tenido una c o n v i c c i ó n absoluta de que asi fuera; pero s i recordamos 
que llegaron a convencemos las afirmaciones de los p ropios toreros. 
Profesionahnente Interrogamos a muchos con ia misma pregunta , y to ­
dos nos respondieron, con palabras semejantes, la misma cosa:"Se nos 
avecina una l u d i a d u r í s i ­
m a . Cada tarde , una pe­
lea s k i c u a r t e l . . . Vence rá 
e l que m á s se ent regue . . . 
Y todos estamos dispues» 
a vencer . . . E l p ú b l i c o sal­
d r á ganando." 

Cuando ya tuvimos en­
c ima l a temporada nues­
t r o con vene i m i e n t o era 
absoluto. Si ellos asegura­
ban tales cosas con tanto 
ahinco, ¿ c ó m o lo í b a m o s á 
dudar nosotros? Y , s in em­
bargo, cualquiera que sea 
el j u i c i o "a poster ior i* ' de 
la pasada temporada, ninguno c o i n c i d i r á con i o va t ic inado. No hubo ta l 
Htcha, se o r i l l ó toda competencia, y fueron escasas, y casi s iempre hacia 
abajo, las variaciones de los toreros. De ninguno de é s t o s , de los que dis­
frutaban del favor o de Ja s imple a t e n c i ó n de l p ú b l i c o , se puede decir 
que d ie ron el e s t i r ó n , que se encaramaron e n los toros, y , por consi­
guiente , en los carteles. L a m a y o r í a se c o n t e n t ó con conservar su c r é d i ­
t o , y algunos hubo que no tuvieron inconveniente e n ver lo bajar s in 
inmutarse , t r ansmi t i endo a sus pa r t ida r ios una s e n s a c i ó n de desgana 
y abandono realmente lamentable. 

E l v a t i c i n i o se h izo con seguridad, con aplomo, y que muchos adi­
cionados lo creyeron de l a misma manera: todo l o cual demuestra que 
era l ó g i c o , y nadie lo d e s d e ñ a b a por encontrar lo dent ro de lo posible, 
por est imar que , t a l y como se h a b í a desarrollado la temporada de 1951, 
i a de 1952 tenia que ser. . . , como no fué, a l con t ra r io de lo que se 
p e n s ó . 

Pero ahora no podemos hacer o t ro tanto, y no por miedo a equivo­
carnos, de l o que ya tenemos gran costumbre, s i no por no encontrar 
elemento de j u i c i o , p o r n o ver nada c l a ro . Los ganaderos andan en su 
p o l é m i c a con las puyas y con e l "afeitado**, y los diestros —nos refe­
r imos a los que e s t á n en activo—, salvo l a e x c e p c i ó n de Antonio B i e i v 
venida, no d icen nada, no op inan . Todos parecen, ganaderos y diestros, 
en una ac t i tud expectante, de Inquieta espera. ¿Qué p a s a r á ? 

¿Qué p a s a r á , d ó n d e ? , preguntamos nosotros. La e x p e c t a c i ó n en estos 
momentos, muy subida de tono por c i e r to , se centra en una r e s o l u c i ó n 
que se espera con an te r io r idad a l comienzo de 'la temporada. "Cada d í a 
que pasa —nos d e c í a un torero hace pocos d i á s — busco en lee colum­
nas de todos los p e r i ó d i c o s l a no t i c i a bomba, la d e f i n i t i v a , la ú n i c a que 
puede decidir de una vez c ó m o va a ser la Fiesta, s i se va a hundi r 
o si se va a levantar con empuje y entusiasmo por par te de textos... Y 
l a - n o t i c i a n o l lega . Cuando me acerco a alguna t e r t u l i a , en las que 
nunca fal tan esos elementos que se enteran de todo, esporo i n ú t i l m e n ­
te _una r e v e l a c i ó n de l o que espero..., pe ro nadie sabe nada." 

"¿Qué es lo que esperas?"? 
—preguntamos—. "Lo que 
todos, que se pronuncie 
por quien corresponda un 
tfatlo sobre las p o l é m i c a s 
de este inv i e rno . Con é l 
todos s a b r í a m o s m u y b ien 
a q u é atenernos, y no pa­
s a r í a n muchas corr idas s i n 
que e l panorama se acla­
rase. Las aguas vo lve r í an 
a cauces de los que nunca 
debieron sal irse.-

Esperemos entonces. 



En la dehesa « H e r n a n d i n o s » . del t é r m i n o de Vil la vieja de Yeltes, 
rayando casi con la frontera portuguesa, te celebraron durante los 
ú l t imos días de 1952 operaciones parciales de tienta en la gana­
der ía de don Dionisio Rodrigues. He aqu í parte de la parada de 
«abestros , todos ellos de igual pinta, después de uno de los encierros 

Colocando el peto protector al ca­
ballo. Aunque de nada le s i rv ió , 
pues una de las reses dio fin del 
pobre jamelgo en menos que canta 

u n gallo 

Faenas invernales 

Tienta en H A M O S 

Luego hay que comprobar c ó m o 
acude la res a l e n g a ñ o . Y en este 
caso la vaca lo hace superiormente 
a l a muleta del joven novillero Pa-
quito Rodrigo, embistiendo c o n celo, 
suavidad y arrastrando el morro por 

el suelo 

¡Brava vaquilla! Una, dos 
tres..., ocho veces se arranca 
desde largo a l a llamada del 
picador M a t í a s , apretando 
codiciosa y de jándose cas 
t igar. Hasta que la vos de 

ganadero dice: «¡Vista!» 

En otros turnos a c t ú a n diferentes ma-
J»«ores y aficionados, entre és tos don 
« a m o n de la Serna, al que se ve en la 
«•to simulando la Suorte de matar y 

llegando con l a mano a l pelo 

La prueba de cuatro bece­
rros para elegir simiente fué 
dura y emocionante. Pues 
uno de aqué l los , d é l a es­
tirpe de los G a victos, dejó 
para el arrastre este caballo 

Acabada l a faena, se impres ionó esta 
foto en la que aparecen don Dionisio 
Rodr íguez , nuestro ec I iborador «Are-
v a » , P a q u í t o Rodrigo, don R a m ó n de 
la Serna, el picador Ma t í a s y dos em­

presarios, uno a cada extremo 

1 



1 
M A R T O R E L L 

Al i g u l que en España, ha 
sido proclamado en México, 
per s q s arrolladores trina-
fos fue cnlnÚBaron el pasa­
do domingo eo la Moao-
raeatal mexicana, coa acia-
m a d o B e s , corte de orejas j 

salida ea hombros, 
CALIFA DE CORDOBA 



Festival de Beyes 
Magos en 

C O R D O B A 

Cuatro novillos de Moreno de fa 
Cova, para Bartolomé Jiménez. 
Manolo de los Reyes, ñlíamla 
de fa Haba, y Angel Jiménez 

% m m a t o d o m del festival » U hora de iaictar e l paseUlo 

6 a natural de Ba r to lomé J i m é n e z , que perdió las orejas por mala euerie 
ai herir 

Mwsut í de toe Beyes ea un pase coa la derecha a l novillo q u a . i t 
corres 

D a pase de pecho de Manuel de Angel J i m é n e z en un momento de 
la Haba en la faena que valió las su trasteo sobre la mano derecha 

dos orejas del bicho (Fotos L a d k ) 

http://qua.it
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HOMENAJE A AlOIMTl 

Misa de acción de gracias 
ante Nuestra Señora de ios 
Uams. Al final de un ban­
quete, fué obsequiado con 
un capote de paseo por los 

miembros de su Peña 

U n aspecto del banquete homenaje 
celebrado en Albacete en honor de 

Juan Montero 

A los postres hizo uso elocuente de la 
palabra el ex torero Nicanor Vi l la l ta 

i 

Los señores Jar-
d ó n , Stuiek y Es-
canciano, és te ú l ­
t imo en el uso de 

la palabra 

E l presidente de 
la « P e ñ a Monte­
ro» , s eño r Blanck, 
ofrece el capote de 
? paseo 

A los postres, el secretario de la P e ñ a , don Ma­
nuel Bonacbe, d l6 lec tura a Jas numerosas adhe­
siones recibidas . 

PALABRAS DEL SEÑOR BLANC Y OFERTA 
DE OBSEQUIOS 

Seguidamente, don José M a r í a Blanc o í r e c t ó e l 
banquete, pronunciando unas palabras de saludo 
para las s e ñ o r a s , autoridades y p ú b l i c o en gene­
r a l . Tuvo un recuerdo e l s e ñ o r Blanc p a r a l a ma­
dre d e l torero , a la que la P e ñ a obsequio con un 
ramo de .flores. T a m b i é n d e d i c ó unas emotivas 
frases a los toreros que fueron y son d e Albacete, 
haciendo entrega a r e n g l ó n seguido deá hermoso 
capote de paseo que los socios de l a en t idad re-

(De nuestro corresponsal.—Albacete, capi ta l de 
X a Mancha torera, en plena fiebre de agasajos a 
ios diestros que actualmente la representan en e l 
mundo taurino* of rec ió el domingo pasado u n 
gradioso heme naje a Juan Montero, matador, 
que, con " A n t o ñ e t e " , f igura a la cabeza de l esca­
lafón nov i l l e r i l de la temporada ú l t i m a . La P e ñ a 
Taur ina Juan Montero, presidida por don José 
M a r í a Blanc R o d r í g u e z , o r g a n i z ó un programa de 
ectos que revist ieron g ran br i l l an tez , s u m á n d o s e 
a los mismos cerca de quinientos aficionados y 
adm ir aderes del espada. 

Por la m a ñ a n a , en e l a l ta r de la Excelsa Pa-
trona de Albacete, Nuestra S e ñ o r a de los Llanos, 
de la S. 1. Catedral, se ce l eb ró la Santa Misa en 
acc ión de gracias por los éx i to s alcanzados por 
e l torero e invocac ión de que la suerte le acom­
p a ñ e en su carrera como hasta ahora. El soiem-
ne acto re l ig ioso se vio muy concur r ido , asis­
t iendo tos padres del d ies t ro , famil iares y a m i ­
gos. 

BANQUETE PRESIDIDO POR EL GOBERNADOR 
CIVIL 

A las dos de la tarde, en el Cran Hotel , se ve­
r i f i có e l banquete en honor del torero, pres id ien­

do él gobernador c i v i l de la p rov inc ia , don Fran­
cisco Rodr íguez Acosta, con el homenajeado, y don 
José Mar í a Blanc R o d r í g u e z . Ocupaban, asimis­
mo, lugares preferentes en la presidencia los se-

. ñ o r e s Escanciano, J a r d ó n y Stuyk, de la Empre­
sa de la Plaza de Toros de Madr id ; e l ex matador 
de toros Nicanor Vi l la l t a y don Luc in io Cuesta 
M a r t í n e z , apoderado del diestro agasajado. 



( R O E¡M A L B A C E T E m F E S T I V A L en LA PAÑOLETA 

Une* i e los regalos recibidos por el diestro fué ei presente retrato a! óleo 

ga lán al presidente t i t u l a r , con el deseo de que lo estrene el d í a de su 
alternativa. 

Juan Montero r e c i b i ó d e s p u é s , de algunos ad ími radores , unos obse­
quios t íp icos , entre ellos u n cuadro al ó leo de M a r t í n e z Mondé j a r , dos 
navajas a l b a c e t e ñ a s y la p a r t i t u r a de un pasodotole a él dedicado por 
el maestro Alca lá . 

A c o n t i n u a c i ó n h i c i e ron uso de la palabra el s e ñ o r Valenciano, se­
cretario de la P e ñ a Taurina Albacete, de M a d r i d , y los poetas R a m ó n 
Bello B a n ó n , Pascual B . Molina y Enrique Sorianoi reci taron composicio­
nes alusivas al arte de Montero, Leyó unos versos el s e ñ o r Aguir re , y d o n 
Manuel Bonache r ec i t ó un inspirado poema de don Antonio A n d ú j a r . 

Don Pedro Escanciano, de la Empresa de la Pia^a de Toros de Ma­
dr id , portador de c a r i ñ o s o s mensajes y fervientes adhesiones del mar­
qués de la VaWavia y de don Manuel Casanova, jefe de l Sindicato Na­
cional del Espec tácu lo y director de EL RUCíDO —que no pudieron asistir 
por obligaciones de sus respectivos cargos—, e l o g i ó a la vieja af ic ión 
albacetense. Habió t a m b i é n Nicanor Vi l l a l t a . 

Juan Montero d i ó las gracias con emocionadas frases, en las que 
p r o m e t i ó superarse en sus futuras actuaciones para que Albacete p u ­
diera sentirse orgulloso de é l . 

El agasajado y los oradores fueren objeto de grandes aplausos por 
todos los asistentes, 

DISCURSO DEL GOBERNADOR CIVIL 
Finalmente, c l a u s u r ó e l acto e l gobernador c i v i l , don Francisco Ro­

d r íguez Acosta, quien e m p e z ó d ic iendo que no p o d í a estar ausente en 
este homenaje tan grandioso y tan ¡magnif ico , por considerarse un alba­
cetense m á s . Di jo que estaba cumpliendo un deber en e l homenaje que 
se rinde a Montero, qu ien , por su h i s to r i a l , por su valor y por su arte 
ha llevado e l nomibre de Albacete por toda E s p a ñ a , y a q u í deben estar 
lodos los buenos albacetenses. Recordó la época de r iva l idad entre "Jo-
sellto'* y Belmonte y la tragedia de Talavera, que t r o n c h ó su esplendo­
rosa pugna. Añadió que te rmina .una é p o c a de Juan Montero y empieza 
otra, pues ha de ser matador de toros el año p r ó x i m o . No hab.rá fiesta 
de t ron ío , n i car te l n i fer ia de impor tanc ia , si con letras grandes no 
dice: "Aquí torea Juan Monte ro . " B r i n d ó por Juan Montero, por "Pe­
drés" y por todos esos buenos toreros albacetenses, d e s e á n d o l e s los 
triunfos y felicitaciones que para é l qu i s ie ra . T e r m i n ó lanzando un 
"iViva Juan Montero!" . 

El señor R o d r í g u e z Acosta fué calurosamente ovacionado por sft 
discurso. 

Todos los agasajos t r ibutados a Juan Montero pusieron de manif íes» 
las muchas s i m p a t í a s con que cuenta en Albacete. 

R E V E R T E 

cefró los dise ursos y el homenaje el excelent ís imo señor gobernador c iv i l 
(Fotos Mart ín) 

i i 

á 

Cuatro novillos 
de I s a í a s y 
Tiiíío Vázquez 
para Alonólo 
Ponee, Manolo 
Risueño, Pepa 
R i f a y L u í s 
Miguel Mije 

Mamólo Ponee torean­
do por naturales muy 
«juftsdl» a su «ovil le 

Manolo R i sueño to­
rea al natural con 
dase y estilo que pro» 

meten 

Pepo Rhra, triunfador 
del festival, en un l an ­
ce a l novil lo que des-

! orejó 

Luís Miguel Migo en 
u n pase con la dere­

cha a su novil lo 
( Fotos Arjona) 



CUEiVTOS DEL VÍFJO 
MAYORAL 

"PEPE BOTEllA", 
EN 

COLMEMR VIEJO 
Aque l l a t a r é » se i ncomodó un poco 

conmigo, por una cuchufleta sin bnr 
porMacia que hube de gastarle. Hoy, 
a l cabo de Jos a ñ o s m i l me sigue pa­
reciendo que no t e n í a razáü. . , 

—Yo no he alcanzado lo» tiempos 
de José Bonaparte. . Demasiado lo pue­
des comprendEr... Y s i , de verdad, te 
figuras otra cosa, es que e s t á s e n His­
toria. . . ¡pero que m u y «üerni to*! . . . Lo» 
que posa es que quieres tomarme e l 
pelo que me queda, sin tener presente 
que tú . aunque hoy te parsxca imposi­
ble, t c m b i é n l l e g a r á s o viejo y entcn-
cos no te g u s t a r á que se r í a n de t i 
Miras t en í a yo ^u edad, a ñ o m á s , c ñ o 
menos, cuando acer é a pasar por un 
camposanto, en cuya puerta estaba t>in- —— 
teda l a Muerte y debajo d e c í a esta cosa 
tremenda: «He sido lo que « re s , s e r á s 
lo que soy.» A m í se me q u e d ó grabada ea el 
a l m a de por v ida . . . ¡Procura que te suceda igua l 
a ti! 

Como no me gustaba e l giro que i ba tomebdo l a 
coñvejsació/ j , i e s a q u é las uvas a j camino, pregun­
t á n d o l e q u é se Je bcjbía perdido en Ca/mencfr a l 
hermano de Napo león . 

—Pues v e r á s . . . Lo que voy a contarte ¿ j a r e e s un 
cuen'o, pero es una historia.. . {Si e s t á hasta pu­
bl icada en les papeles! Sin embargo, y o te l a v o y 
a referir t a l y como cuenta e l suceso «el t ío Poce 
«Fusil ica», e l cual se l a o y ó referir a su padre. 

/Recuerdo perfectamente a l mencionando fío Pvco 
sentado en l o calle de San S e b a s t i á n , con las rodi­
llas m u y «separados y c ¡poyado en su baufón; con 
un é a / e d e color indefinible; siempre l&vando 
puesfiass Jas geias, gruesas y turbias, con e l puente 
recubferfo de estambre, piara que n o iasfimase l a 
nariz. E*aé d u e ñ o de un g t t íü Corralón inmediato a 
l a Plaza de Toros, en donde alo jabean os los caba-
llos de picar, mdeíec t ib /emenfe . En s u juventud ha­
b í a ¿ ido r1 arquero de l duque, a l cual personalmente 
hizo entrega de l a vaina del cuerno del tero «Ven*' 
tero», que se le par t ió por l a cepo <j | derrotar con­
tra un pflazofe de plsdra, en l o Plaza de Madr id . 

—Parece ser que «Pepe Botella», en su a f á n de 
dar coba cr los e s p a ñ o l e s , por c i n t o sin pizca de 
resultado, h a c í a como que le interesaba mucho 
todo lo que se re fe r ía a lea corridas de toros. Ha­
b í a organizado varias de ellas, y f ingía ser u n ene-
morado de nuestra Fies "a, que v a consideraba 
como suya. A f in de «s ta r bien a l corriente de todo, 
se le an to jó Ir a l campo para ver c ó m o se apartaba 
una corrida y , en v i r tud de ello, su a m i g ó t e Mo~ 
r a t í a le p r e p a r ó , e n ocas ión propicia, u n viaje a 
Colmenar. Mora t ín . aunque afrancesado —coma 
entonces se d e c í a — , era hambre de talento y se 
dedicaba a hacer o b r a » de teatro y a escribir ver­
sos, o quizá las dos cosas... Dice e l Sel y Sombro 
que e l viaje lo hicieron a caballo desde M a d r i d ; 
p o d r á ser verdad, psro no me lo creo. Lo m á s se­
g u í a es que vinieran por El Pardo, a sal i r a Gra-
ja l , ea una buena berl ina de Palacio, t i rada por 
u n tronco de mulos de esas de «olé con ole» . En e l 
sitio convenido les esperaba e l ganadero, coa los 
caballos prevenidos para e l caso. Lo que s í resulta 
c íer 'o es que e l « g a b a c h o » venia vestido de chis­
pero... {Daría guste verle! M i r a tú . A h o r a s i m i o 
de veras úo haberle conocido. 

Parec ió gustar a l Usurpador l a estampa campera 

mm 
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V I N O J E R E Z A N O 

FIMO JARANA 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRII 

E M I U O LUSTÁU (jerez) 

de los toros en e l rodeo, bastante pacíf icos, y .lo 
fác i lmente quti se a p a r t ó l a corrida, con l a cual se 
iba a echar a andar a con t inuac ión . Y cuando y a 
estaban pensando en despedirse, he a q u í que uno 
de k s «pavos» se arranca desde m u y lejos de re­
pente sobre Bonaparte, como si quisiera tomarse l a 
justicia por su mano. «Pepe Botella» sale corriendo 
a qclope, paro e l caballo se alcaaza, o -1 jinete 
no sabe tejerse en l a si l la; e l caso es que,., ¡a l lá 
v a ese hombre por las orejas! El toro, a l v s r a l 
caballo corriendo, par u n lado, y a l caballero ca í ­
do, por c í ro . se v a hacia é s t e coa las de C a í n , 
pero i n s t r n t á a s a m e n t é se interpone « n su camino 
el antiguo picador l u á n López (el cua l n o sabemos 
s i estaba a l l í « d e tur is ta», o es que trabajaba de 
v á q u i r o e á aquel la casa para i r viviendo, y a que 
por entonces no h a b í a corridas) y acierta a dar a l 
an imal u n puyazo tan en sitio crí t ico que le m a t ó 
en e l ¡acto, a l descordarle. 

Se l e v a n t ó e l chispero... de g u a r d a r r o p í a y le 
e s t r echó l a mano, tartamudeando u ú a s palabras, 
que d e b í a n ser de grat i tud, pero que estaban d i ­
chas en borrador; es decir, que no se e n t e n d í a n . 
A l propio tiempo, s a c ó una onza de l a escarcela, 
l o cual fué mejor comprendido par su salvador», 

Entonces M o r a t í n le dijo: « P a r a oue veas c ó m o 
nuestro Rey premia e l valor y l a leal tad de sus 
vasa l los .» 

Juan López m a s c u l l ó por l o bajo, a con t inuac ión : 
«¡Y pensar que, s in saberlo, he salvado l a v i d a 
a l Intruso, lo que no pude hacer con m i mata-
dor!».. . Su matador era, como sabes, «Pepe-Hillo», 
y en las pinturas de l a cogida y muerte de é s t e 
suele verse a u n picador r a e acude a l quite: es 
Juan López. Per cierto que esas gentes que guslan 
de coger a l pró j imo e n renuncios, suelen «colarse» 
cuando ven los dibujos en cues t ión , a l decir: «iFí­
jate q u é plancho. Pintan a u n picador, por animar 
e l cuadro, siendo a s í qut l a cogida tuvo lugar e n 
e l ú l t imo t s rdo !» En fin, e l Rey m o n t ó de nuevo 
a caballo, supongo que en otro diferente de l de 
marras, se s u b i ó l u ' g o a su carruaje y l legó a 
Palacio sano y salvo, para que a l d í a siguiente 
pudieron cantar los lacayos por las galenas: 

«Oficial: Su Majestad 
el Rey Den Jcse I 
no h a tenido novedad. 
jV ive Dios que l o ce lebro!» 

(Coa una mecVa voz muy s impá t i ca , «tf viejo ma­
yora l , y a olvidado de su e n / u r m ñ a m i e n t o , catató 
potar m í «El tambor de G r a n a d e r a s » cao una regu­
lar a f inac ión . Sin embarga, se puso naevamenfe 
serio, y hasta preocupado. Cuando y o l e p r e g u n t é 
por e l nombre del ganadera, cuyo era e l tono que 
guiso cometer e l regickf io j 

—Railand-> estaba que me hiciese esa pregunta, 
porque no s é c ó m o contestarla. Resulta que m i 
verdad <s una mentira: esto per u n lado. Y que 
me he comprometido, no hace mucho, con don 
Manuel Alees. . . , | v a y x y a se me « c c a p ó l . . . Digo 
m e h t comprometido a achacar e l caso a Zapa-
ler. a Jusdado, a Segura, a A l a m í n ; es decir, a los 
ganaderos m á s antiguos de nuestro pueblo, s in 

men or paro nada a l primer don Manuel Aleas, 
que era, s e g ú n e l padre de Paco «Fusilica», el ga­
nadero en cuestión). Pero parece ser —habla don 
Manuel— que estaba equivocado, per cuanto aquel 
buen s e ñ o r fué un empleado de l Patrimonio, de 
cierta c a t e g o r í a , que tuvo destino en Aranjuez 7 
luego en Torrejón de Ardos. y oor esta dreunsteu*. 
c ía . que v e n í a en refuerzo de sus propias ideas, 
ere; realista furibundo y maj h a b í a de permitir que 
pisase en sus fincas l a Majestad Intrusa. Lo cual 
que yo le con tes té que b ien pudo aquello ser una 
« t rága la» de Mora t ín , quien, como viejo astuto, di­
r í a Que i b a a presentarse en los «praos» acompa­
ñ a d o de u n «personaje te» pero sijj detallar cuál 
fuera, pu 's to que se comprende que e l francés 
quisiera viajar a cencerros lepados. Pero don Mo> 
nuel no lo admite de n i n g ú n modo; n i cuando yo 
ie digo que l a cosa carece de importancia es de 
esta c o n f e ^ i d a d , por l o cual le tuve que prome­
ter que, s i a lguna vsz re fer ía este sucedido, se 1° 
a t r ibui r ía a otro ganadero... Conque a p l í c a t e «1 
cuen'o, Luisito, y no me hagas quedar m a l con don 
Manuel , que, aunque excelente persona, es muy 
discutidor. 

Volviendo a\ caso, y o me he parodio muchas ve­
ces o pensar q u é h a b r í a ocurrido s i e l toro l e mete 
a l Rey l a cabeza en el suelo, en debida forma, o 
s i e l vecindario de Colmenar se d j cuenta de que 
estaba allí Malaparte ton a l garete, porque a «bue­
na par te» i ba a parar... Nuestro oueblo era, po* 
entonces, m u y de los Barbones y luego m u y «auso-
lu t is ia» . E l grito de « ¡v ivan lea «cáenos» ! estuvo 
a q u í a l a orden de l d í a En una ocas ión , s^gún 
era mucha moda, los mozos desengancharon !«• 
mulos de l coche rea l e n Santa A n a y l e subieron 
empujando hasta l a calle d e l Viento, l o cual que 
«el Nerizo a s» les di jo, por todo cementerio, ai 
bajar del carruaje: «¡Tendréis calor!»,. . Se conoce 
que era e n verano... Te d igo lo de l a calle te» 
aireada, porque en ella; s^ abre una tercer puerta 
de l a iglesia, que debe ser I g p r i n c i p a l Lo de qu0 
se a b r é «9 u n poco de e x a g e r a c i ó n pues n i tú ni 
y o hemos visto j a m á s a nadie entrar n i salir P0* 
ellct.. A l parecer, só lo l a traspasaban k * Reyes, y 
el ú l t imo que e n t r ó por a l l í fué e l susodicho, q»* 
alguna vez d e b i ó hacer noche e n l a casa q ú e se 
l lama « d e l a c a d e n a » ^ por una gruesa que tenta 
en tiempos, indicando precisamente que h a b í a «d* 
acobijo de un Rey, . 

En nuestra iglesia t a m b i é n rezó varias veces 
Isabel l a Ca tó l i ca , cuando i b a de paso pa ra 
v l x Por cierto que, en plena misa, u n corr-:o 7 
dio malas noticias de a lgo que pasaba en Aleo"** 
pero, en f in , de estas cosas m á s tienes tú o b l i ^ " 
c ión de entendir... Se me ocurre de pronto 
cesa. Q u i z á Femando,, «el D e s e a d o » , tuviese c^**; 
afición a Colmenar por ser s i pueblo de su conUoea-
t i Pedro Collada, a l ias « C h a m a r r o » , e l cooL 
aguader de l a Fuente de l Berro, p a s ó a fon»» 
parte de « la c a m a r i l l a » , que y a S'bes estaba cofl£ 
puesta por una especie de ministros b u i o ^ J ^ 
nombramiento n i ce san t í a , pero con m á s u*00^ 
que k s ministros efectivos... L a verdad es qu»< 
esto de l a Historia, se ve cada cosa... 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



VA perdiendo i n t e r é s 1» suerte de matar. E l 
público,- cada vex m á s numeroso, asiste a 
las corridas cada ves más . exigente y por 

t « m p o r a d « s m á s ignorante. So dice Koy, m á s que 
nunca, que e l p ú b l i c o t iene r a»ón . Esto es lo que 
siempre se ba dicbo. Pero i a verdad es quie boy, 
coa toda su s:a-biduría, asiste a las oowidas de 
toros en un estado de ignorancia absolutamente 
pa rad i s í aco . 

Dejemos a u n lado las suertes del toreo, que, 
m á s o menos en decadencia, cons t i t^ -en los ape­
ri t ivos, las delicias o los encantos que l levan 
a l torero a l a bora de matar . Vamos a ocupamos 
ligeramente de ese momento en el que el to­
rero se ecba sobre ©1 m o r r i l l o de la res para 
bacerla doblar en su tremenda' y majestuosa ca í ­
da ú l t i m a . 

A l púb l i co do boy le interesa saber que e l to­
rero "ba te rminado con e l toro**. E n ¿ l o v o no 
una suerte suprema de i n t e n c i ó n y de bailesa, 
sino el í in de una jo rnada en la que un bombre 
ba terminado cotn síu enemigo. Y as í , yo m e 
a t r e v e r í a a decir que e l noventa por ciento de 
los espectadores c e r r a r í a ios ojete para no pre­
senciar e l acto, y abr i r los cuando ya e l bu l l i c io 
de los vanguardistas proclama que l a res e s t á 
en e l suelo. Es m u y posible que l a mayor parte 
de los toreros de boy tengan de l a suer te de ma­
tar el mismo vago, t e r r ib le y elemental ooncap­
to. Es muy posible t a m b i é n que estos toreros 
tengan de los toros l a misma idea.; es decir, de 
que salen a luebar con un enemigo a l que, des­
pués de bacerle una serie de fiestas, de l a ma­
nera m á s l imp ia posible, Kay que matar . Con 
lo cual dan a su p r o f e s i ó n , t an tremendamiente 
elegante, un concepto m á s prosaico que a r t í s t i ­
co. De ab í eso de acabar con la pieza, que es, 
en defini t iva, l o que e l ¡público actual cree, en 
su m a y o r í a , que viene a ser l a suerte de matar 
en nuestras corr idas de toros. 

Pero ¿ e s que en verdad e l to ro es e l enemigo 
natural de l torero? E l que oso crea, n i es torero 
técn ico n i es espectador sabio. ' Ya que no h a b r á 
en la historia de las profesiones una c o l a b o r a c i ó n 
m á s perfecta que esta d e l torero y e l toro para lo -

En torno a la 
'TRAGICA AMISTAD 

entre el hombre 
y el 

¿ 4 

T O R O 
grar, b u s c á n d o s e mutuamente , unos efectos m á s 
d r a m á t i c o s y deslumbrantes. Por esta r a z ó n no 
puede hablarse en serio d e esai enemistad que 
tradicionalmente se ha establecido ent re e l to­
rero y e l toro, haista el ext remo de leerse con 
bastante frecuencia esa displ icente frase de 
"Fulano d e s p a c h ó a su enemigo de una esto­
cada"... A l torero de verdad no l o interesa su­
p r i m i r a l toro . L o que e l to re ro quiere es algo 
m á s que eso. T a l vez cerrar las suertes con u n 
supremo alarde de elegancia, de p o d e r í o y de 
firmeza. Esto es una o c a s i ó n m á s para demos­
t ra r su domin io en e l momento m á s peligroso, 
al que hay que i r con u n r igor y u n arfces mate­
m á t i c o s . Y lo de menos s e r á que e l toro muera 
o siga existiendo, aunque l a d e m o s t r a c i ó n , para 
ser perfecta, exija que ese final supremo s;:ia l a 
muer te d e l toro . Ortega y , Gasset t iene, desde 
hace unos a ñ o s -—concretamente desde 1943— 
anunciado u n l ib ro que l l e v a r á por t í t u l o Paqui-
ro , o de las corridas de toros* Nada nos ha d i ­
cho de ese l i b r o ; n i siquiera u n c a p í t u l o de é l 
ha aparecido por parte alguna. Pe ro en cier ta 
o c a s i ó n ha apuntado algo, dejando la sustancia 
d e l pensamiento como una golosina r e c i é n des­

cubierta y que no probaremos hasta que e l l i b r o 
se publique. Pero he a q u í que esa golosina es 
sobre el t ema do l a suerte de matar . Es decir, 
sobre q u é es l o que e l torero se propone hacer 
con e l t o ro ; esto es: precisamente lo contrario 
de lo que el- toro se propone respecto a é l , qu i ­
t á r s e l o de delante. A l toro no l e interesa e l to­
rero n i v ivo n i muer to , en tanto que al torero, 
s i quiere verle muer to , es por una s a t i s f a c c i ó n 
postrera de los medios a r t í s t i c o s , que, de ma­
nera in te l igente , poderosa y suprema, l e han l l e ­
vado no a aniqui lar lo , s ino a r e n d i r l o ante é l . 
D e a q u í que Qrteiga y Gasse* denomine a esto 
" t r á g i c a amistad, t res veces mi lenar ia , entre 
e l bombre e s p a ñ o l y e l to ro bravo". . . ¡ T r á g i c a 
amis tad! N o piense, pues, e l espectador -—au­
t é n t i c o deport is ta»— en esa t e r r ib l e enemistad 
entre e l torero y e l to ro con que tradiciotnal-
mente se les define. Si a s í l o piensa, no sabe l o 
que es la fiesta de toros. Y lo mi smo el torero? 
si eso cree, es que no conoce su p ro fes ión . 

De este desconocimiento es m u y ¡posible que 
aazca osa indi ferencia do nuestro p ú b l i c o por l a 
"suerte** de matar . Como también esa manera 
tan f r ivo la do hacerse hoy to re ro d e car te l y 
mi l lonar io en poco t iempo. T a n pronto como se 
han conseguido las dos cosas, e l torero, imberbe 
aún,, ya anuncia su re t i rada . L o que el p ú b l i c o 
inconsciente aplaude. ¿ P o r q u é ? Por eso; por­
que y » "ha despachado** a su enemigo. Q u e es 
como c o n s i d e r ó a l toro desde e l comienzo de 
su carrera. Y por eso, una vez e l iminado y ha-» 
hiendo aprovechado su enemistad para hacerse 
r ico, ya nada interesa. ¿ D ó n d e estaba, pues, e l 
sent imiento de l a belleza, d e l domin io y del ' 
arte? 

Si la Fiesta quiere subsist ir , ahora que tanto 
se habla de ' ' resurrecciones", t iene que volver 
a eso or ig ina l y a u t é n t i c o sent ido: a l de la ' ' t r á ­
gica amistad, t ros veces milenaria*' . Esto, entre 
otras cosas, l l e v a r á a cuidar a l toro. ¿ N o es ya 
bastante para empezar? 

MANUEL D I E Z CRESPO 

Pedro Romero recibiendo un toro.Dibujo de Chaves publicado en " L a L id i e ' , 



V C I V t Z U E L A 

T A U R I C A 

I 

Joselito Torres, al 
hacer el paseo, en 
el ruedo donde le 
espera la gloria 

Después de un triunfo fenomenal en el coso agustino de CARACAS, 

TORRES VllelVe 8 Paraco10 co,, alpargatas nueva» para a los toreríllos modesto» 

Í Í A I í M Í a *? &.****XPm « v i t ó ; . — Vü Í M Í q « | i í 

)íé a l a úeHH'Uii, y l'nchío Áhuits ni TmKJ'n m 
lime, mpmiif i>itm (Hnvtemr. « I gmiifo, • q m 

AttGáeáúf á l̂ npx^Uno puedan tóf 
/•íí>*'>«, <|«<í ^ ¡ m m (iunemí' ía í í n ^ H a i i ^ i a d é 
la hísí'írfft 4#? I /»!» M l g t ^ í . L a ma*a, i m p i d i ó * 
iíai»t#, «# ha wnUUi ávifá* i je! t i í t i f i f a ^ o i í j i f o -
jf(fei/i m ¡na U ^ m t » a t i i ikJo púf éí mpe¡u^ío 4$ 

Pepti CahfcHó, til HÜ&oiot 4fe "Véf l^f t íé la 0 e » 
í ^ n í v a * , #« «i -pi'Umfo m ñbvítm p&m $ñim 

¡UiiUttídi* af iomiút qm a úmm fmim se á ¿ % 
poja d é itss »#clal y e a í i f e i ^ , 

Aí»íí!& i i ém qm gbmr mna h s t a l l a a « n o » 

a l i en to í# o f i ^ ' í » «unos J<5veriíts f a í i i H i u r e i 4 k í 

«—T© l<> jptuNlií» flgttJetK. B í í t o uro lo que y o 
s í i fmha !S¡$p&ñ&< Trkmím wii P a t r i a . Y 
ecsi t o i í r i í ^ e»j>íífiol©a <l« la ea iegor la 4e 
rafnnfTuífi y OtMñm. Ut» i o í p u d t i ioHar <le l o * 

¿ i b * a m i g o * ; pe to **pai'éw la p foe€gióf l 
m >U% míértñéffat a 4 t i r a « pm»*, y im átenm 
m e j o r t i « o t í c l a s d é L u í » li|lgti.0í. DkJg qui f i ra 

— L a K a i ^ T ^ a m<? a n a h » do d e o i í ( í«a í o r ^ a s 
mh» y p o n t o . . . 

r 

Jos oh* o Terra l n o 
r eúne en esta foto a 
la docena de herma-
aillos y primos. Son 
sólo cinco los que le 
searieisn en esta ho­
ra que sigue al éxito A reponer fuerzas. El triunfo ha sido rotundo en el 

circo de Caracas. Y la emoc ión facilita el apetito 
Ls tía Esperanza le sirve hallaquitas, costillas, f ru ta l 

del país E l torero convena con el cronista de «Venezuela 
Depor t iva» , Pepe Cabello. La critica ha rubricado 
• I ju ic io público. Y lo ha rebasa:'o. Joselito a ca 

bailo, listo para el «coleo» 

La muleta de J o l e l ü o Tottes tiene g í í e i ttaturalel que le h se«« éulmlftaf sj 
acierlo. Y el que el iorero venetolano torea sencillamente y siempre al nstural 

^ i i l i t i f 
orrei vuelve daápués d i l ü triunfo a P i -
raooto con alpargatas nuevas... 

Y como Jose l l tu T o f r a g , «1 t a l i s m á n 4e V u -
A@»ts#ia, í i o puede sugtraerg.© a t an to e log io y 
a t a ñ í a e f u s i ó n , vuelv© a l pérloáislñ. 

« l ^ n e m o g qm mmpliT mi K/omesa. Y va a 
Séi' ahora m i s m o . 

-.¿Tiu Rrom&sa? 
. 'l>ngo que I r a f a t a c o t o y r e m e m o r a r 

mtf$ mis a n l í g u o s eompaf l^ l - tos las veces que 
ensayaba c o n m i p a n t a l ó n co r to y un meo 
r a í d o en la» manos mi s í a n o e s 4le capa a t O ' 
rus "(•oleados". 

— A h í c o m e n z ó t u a f l e lóu y l u carrera—-le 
signe ê n e l l e m a Pepr Cabel lo . 

—4i>uf t a o jhj qwlero Uemoi-ar m i of renda . 
P i e m i u r ^ f í s o ñ a í m e n U i a los val ientes k > r t ' i j -
Uos que hoy coinu ayer, desafinndn los r o k u o s 
de ios po tofas , dan bus medias v t « r ó n i c a s " e n 
plena ca l l e , manga en medio. 

De l a ealle suben alboro'tadas las a c l a m a -
ejones, que se en t rec lmcun con los que se a p r e ­
t u j a n en el cua r to de la cal le de las De l i c i a s , 
n ú m e r o 144, donde ta c h a v a l e r í a ve, esfurharse 
al torero ído lo . 

V se va a d u m s penas de los brazos de los 
á m i g o l i 'Hru e « f B # t e la promesa becf t i á l pe -
r l í íd i í í t a . 

Por el c a m i n o , de a m i g o a amigo , el t o re ro 

I n q u í o r e . 

— i , í>e verdad he « u w l a d o ? ¿ C ó m o ma 
has encontrado 1 

—Ves t ido de hombre . Para acabar c o n 
iodos los toros "coleados", que t an to te 
a t r a í a n de chavaL No en balde e l apreon-
d í z a j e de Bspafla ha reves t ido de galas 
t n toreo. 

— ¿ D i r á s eso en t u g r an semanar io? 
— D i r é eso y a lgo m á s . L o que nues t ro 

t o r e r o merece. P.orque t ú , " Jose l i to" , 
eres e l t o r e r o de Veneauela. 

Y to re ro y pe r iod i s i a se a p r i e t a n Jas 
mattoS y a l i ge r an e l paso Iweia Chara -
val le . 

— B i e n le das a los pies, J o s é . 
—Es que estreno a lpargatas negras . 

A s í t e n í a que I r yo a Paracoto , a o f r e * 
caries m i t r i u n f o a mis i M i n p a ñ e r o s do 
antes. Y t e n d r á n b a r q u i l h s de man teca ­
do,, l lenas de t i e r r a y con sabor a coco. 

CARLOS DE BREÑALES 



Ef 

Ü E C Ü E R D O S DE TREINTA AÑOS DE EMPRESARIO TAURINO 

primer mano a mano 
se celeftrú en Málaga 

Este «ra «Joseii to» cuando se 
en í ren tó por vez primera coa 

Belmontü 

Asi era Juan Belmente cuando 
a l t e rnó , mano a mano, por vez 

primera con «Josei i to» 

L OS par t idar ios de " B o m -
Di ta" , que, a l ret irarse 
Ricardo, se quedaron s in 

torero que enfrentar a los 
"Callos", rec ib ie ion la apar i ­
c ión de Juan Belmente en e l 
campo nov i l l e r i i con verda­
dero, j ú b i l o , pues era para 
ellos como el s o ñ a d o Mesías 
t au r ino . 

Desde e l p r i m e r momento, Juan Belmonte de­
m o s t r ó que n o e ra u n "chalao" y que tenia condi­
ciones para alternar lucidamente con los *'Ca­
itos"'. Belmonte pod ía enfrentarse con ellos, o 
mejor, d icho , con '•Joseiito" —porque Rafael po­
d í a p e r m i t i r s e e l lu jo de colocarse al margen de 
las luchas taurinas— en mejores condiciones que 
Ricardo hab í a - r ival izado con e l " d i v i n o ca lvo" . 
Y a*l tomar Belmonte la al ternativa la i lus ión de 
todos los aíf{clonados e r a verlo actuar con "Calix­
to" , mano a mano, al logro de cuya c o m b i n a c i ó n 
se lanzaron todos los empresarios de E s p a ñ a . 

Cl t r iunfo c o r r e s p o n d i ó a M á l a g a , .pero como 
no hay rosas sin espinas, los empresarios mala­
g u e ñ o s v iv ie ron d í a s de verdadero calvario las 
semanas anteriores a la fecha del 26 de febrero, 
que fué , en e l a ñ o 1915, la s e ñ a l a d a paca el g ran 
acontecimiento. Los disgustos se los proporciona­
ron a don Vicente Davó -—y t a m b i é n a don Ma­
nuel Carrasco, don Eduardo Pacheco y don Ma­
nuel Almendro, par t ic ipes en e l negocio t a u r i ­
no—, los amigos de los m a l a g u e ñ o s Paco Madr id 
y M a t í a s Lara, ya matadores de toros. P r i n c i p a l ­
mente, los "madr id islas" presentaron la batalla a 
la Empresa y anunciaron sus p r o p ó s i t o s de com­
ba t i r l a furiosamente, con e l Reglamento en la 
mano y con la v ig i l anc ia en los pagos de los i m ­
puestos, si su torero no actuaba con los dos '1e-
n ó m e n o s " 

—¿Pero no comprenden ustedes—se justificaban 
los emptesarios ante los "madridistas"— que e l 
éx i to de la c o m b i n a c i ó n consiste en que toreen 
ellos d ó s solos? 

No lo c o m p r e n d í a n . O, dicho con m á s veraci­
dad , sacrificaban la ca l idad d e l acontecimiento a 
la a c t u a c i ó n de su torero . 

Se pusieron en juego toda clase de influencias: 
se lanzaron, repetimos, sobre los pobres empre­
sarios, las amenazas m á s graves. . . 

Todo esto d e s p u é s de las contrariedades y 
amarguras sufridas hasta lograr la anhelada com­
b i n a c i ó n . Porque en e l a ñ o 1915 t o d a v í a no ha­
b í a n llegado al acuerdo, que finalmente hubo, no 
sólo entre los do$ toreros, sino t a m b i é n entre don 
Manuel Pineda y don J o a q u í n Gómez de Velasco, 
los apoderados, e incluso entre los mentores, es­

pecie de secretarios par t iculares , de Maravi l la" y 
de "Terremoto" , 0 . Juan S o t ó y D . Domingo R u i z . 

C l año 1915 apoderaba a l t r lanero don Juan Ma­
nuel R o d r í g u e z , que hab'a susti tuido al per iodis­
ta sevillano don Antonio Soto. E l señor R o d r í g u e z 
sabia, como lo supieron todos los aficionados, que 
el mot ivo del cese del p r i m e r apoderado de Bel ­
monte fué un descuido, Majaderamente absurdo 
e inc re íb l e : haber f i rmado la m i s m a fecha para la 
a c t u a c i ó n de Juan en Bi lbao y San S e b a s t i á n , lo 
que d ió lugar a un p le i to y a na i n d e m n i z a c i ó n de 
t re inta y siete m i l y p ico de pesetas por Belmon­
te a l empresario de San S e b a s t i á n , pesetas que don 

Sabino Ucelayeta tuvo que de­
volver a ia temporaoa s i ­
guiente por la act i tud d? buen 
c o m p a ñ e r o que a d o p t ó Joseii­
to n e g á n d o s e a torear en su 
plaza si no solucionaba la s i ­
t u a c i ó n que se hab ía creado 
con Belmonte. 

Don Juan Manuel m e d í a ios 
pasos que daba, con la con­
siguiente d e s e s p e r a c i ó n de las 
empresas —en este caso la de 
Málaga—., que .veía pasar los 
d í a s sin poner t é r m i n o a sus 
gestiones. Excusado d e c i r , 
pues, la serie de entrevistas 
y conferencias que los em­
presarios m a l a g u e ñ o s tuv ie­
ron que soportar antes de 
volver a Málaga con e l ma­
no a mano tan esperado por 
todos. Pero a las palmas y 
ol ivos que m e r e c i ó la not ic ia 
del t r iunfo s i g u i ó el calvario 
de las pretensiones de los to­
reros locales. En las nuevas 
reuniones para buscar una 

M t B B B B m f ó r m u l a de concordia se deci­
d i ó celebrar una segunda 

cor r ida para que pudieran torear los m a l a g u e ñ o s . 
—tDe lodos modos — d i j o uno de los empresa­

rios—, como para ver a "JJoseiito" y Belmonte, ma­
no a mano, v e n d r á n a Málaga mil lares de aficio­
nados de todas partes, podemos organizar o t ra co­
r r ida para e l seguiente d í a . 

—Pero tiene que ser —propuso otroi— con toros 
de g a n a d e r í a famosa, Miura o Pablo Romero, por 
e jemplo, para dar fuerza al car te l . 

Y asi se convino, l og rándose adqui r i r una co­
r r i d a de don Eduardo M i u r a , luego t a m b i é n de 
o t ro v ia je a Sevilla y de vencer no pocas d i f i c u l ­
tades, porque e i pundonoroso y prestigioso gana­
dero sevillano estimaba que sus toros no estaban 
a ú n en condiciones de p r e s e n t a c i ó n . 

Con esto c r e í a n los empresarios m a l a g u e ñ o s ha­
ber resuelto el problema de los toreros locales, 
dejando a todos satisfechos. Pero no contaron con 
la h u é s p e d a , que fué en este caso la negativa de 
los '^madridistas" a cue su torero actuase en l a 
corr ida que llamaban de rel leno. Y como los .toros 
estaban ya comprados, hubo que contra tar a Curro 
V á z q u e z , ' t^e lóta" y "Sater i 11". 

Como se esperaba, las corr idas de invierno ma­
l a g u e ñ a s atrajeron a nuestra c iudad mil lares de 
personas, y entre ellas los m á s destacados a f ic io ­
nados de toda E s p a ñ a y <a numerosos c r í t i c o s tau­
r inos de M a d r i d , Sevilla, Granada y C ó r d o b a . 

E l j ú b i l o de todos los viajeros, no sólo ante la 
perspectiva de asistir a l acontecimiento taur ino 
de la temporada, sino t a m b i é n por la temperatu­

ra ideal que estaban disfrutando, contrastaba con 
el malestar y e l disgusto de m u c h í s i m o s aficiona­
dos m a l a g u e ñ o s , porque la empresa, d e s p u é s del 
desaire que s u p o m á haber dejado fuera de 1% 
combinaciones a tos toreros locales, hab í a pues­
to para el mano a mano de "Joselilo '-Belmonte 
unos precios escandalosos, e x a g e r a d í s i m o s : siete 
pesetas los tendidos de sombra y tres cincuenta 
ios de so l . A pesar de el lo , la empresa v e n d i ó todo 
e l papel , aunque las - V í c t i m a s " fueron los reven-
dea o res que v in ie ron de Madr id y los pocos ca­
mareros m a l a g u e ñ o s que se aventuraron a com-
prar entradas en la taquMla para luego ganar unas 
pesetas v e n d i é n d o l a s a sus cl ientes. E l fracaso cíe 
la reventa tuvo una jus t i f i cac ión c l a r í s i m a : ios 
forasteros, a los que una vez desplazados de sus 
casas igual les daba pagar por las entradas unas 
pesetas de m á s , se proveyeron de ellas por medio 
de sus amigos en é s t a , antes de emprender e l via­
je : y los m a l a g u e ñ o s , a los que les habla parecido 
caro el precio s e ñ a l a d o , ¿cómo se iban a con­
formar a dar m á s dinero? Consecuencia: que cuan­
do iba a dar comienzo la cor r ida , se v e n d í a n los 
tondidoe de sombra a seis reales. -

La des i l u s ión de los revendedores la sufrieron 
los espectadores, pues ef mano a mano no respon­
d i ó , n i mucha menos, a la e x p e c t a c i ó n y al inte­
r é s que habla despertado. Hubo momentos mag­
n í f i cos , porque ^CallUo" y Belmonte no eran to­
reros de los que s a l í a n a las plazas a cumpl i r tan 
s ó l o . Pero, por estar desentrenados, o p o r q u é , a 
pesar de la tarde p r imavera l que disfrutamos, se 
s e n t í a , naturalmente, a l g ú n f r ío , es lo c ier to que 
de la* cor r ida no s a l i ó nadie entusiasmado. La cul­
pa fué, pr inc ipalmente , de} ganado, pertenecien­
te al señor Murube, te rc ladi to y corto de defensas. 

Al d í a siguiente, a ver con tocos de Miura a Cu­
r r o V á z q u e z , "Cel i ta" y "Sater i 11- fué mucho pú­
b l i c o . Y entre é s t e , e l p rop io "Joseii to", que no 
pudo negarse a la i n v i t a c i ó n que le h i z o su í n t r 
mo amigo e l p o l í t i c o l ibe ra l m a l a g u e ñ o don José 
Rosado G o n z á l e z . 

Los toros, s i n ser, n i mucho menos, c inqueños , 
y con t re inta arrobas sobre el lomo, t e n í a n mu­
cha .mejor p r e s e n t a c i ó n que los murubes de l día 
anter ior . Cuando sa l ió el terceto, gordo y bien 
armado, los espectadores del 7 se volvieron ha­
cia el lugar que ocupaba "Joseii to" en las si­
llas de p r imer piso y le g r i t a r o n burlonamentc: 
" ¿ P o r q u é no se l id ia ron estos toros ayer? Para 
tos - f e n ó m e n o s " , becerros, ¿ v e r d a d ? — " Cuando 
d e s p u é s del descanso para regar el ruedo saltó 
por los chiqueros e l cuarto toro , lia silla que ocu­
paba "Joseiito' estaba v a c í a . 

En e l tendido de sol a p a r e c i ó una pancarta pre­
guntando por q u é no h a b í a n toreado Paco Ma­
d r i d y * L a i i t a " . Y s i alguno de é s t o s se hubiera 
decidido a asist ir , como espectador, a las corr i ­
das, las ovaciones m á s grandes hubieran sido pa­
r a d i o s . Pero ' l - a r l t a " no estaba en Málaga y 
Paco Madr id , que siempre ha s l d o ^ u n b o m b r e se­
r i o , p re f i r ió irse de c a c e r í a p á í r a f e v i t a r esos 
aplausos que hubieran podido resultar molestos 
para tos c o m p a ñ e r o s que en c l ruedo se jugaban 
la v i d a . 

• JUAN CORTES 

Esta media verónica de Belmente, en la que 
emocionaba a los públ icos , t e )stumbrados al 

toreo distanciado 

Asi te toreaba por naturales en los primeros 
«t iempos de Jose i i to» 
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Cartel de las s funciones taurinas que mot i ­
van este reportaje 

C ON motivo do l a Exposición Universal, celebra­
da en Pa r í s loe a ñ o » 1888 y 1889, se dieron 
en aquella capital varias funciones de toros. 

La plaza m á s importante que se cons t ruyó pura 
darlas h i é kx de l a cali© Pergolesse, p r ó x i m a a l 
bulevar Lannes. en e l bosque de Bolonia. 

En esta plaza, los d í a s 20, martes, y 21 , miér ­
coles, de l mes de agosto de 1889 s é celebraron sen­
das funciones, a las que qprresponde l a propagan­
da de mano que g rá f i camen te reproducimos en 
esta p á g i n a . Por cierto que e l anverso de l a mis­
ma, por lo que v e r á e l lector, con. €1 caballero 
rubio de chambergo emplumado y l a paleto y los 
pinceles que le a c o m p a ñ a n , m á s parece p r e g ó n de 
exposición de pintura que anuncia de una fun­
ción de toros. 

Las roses que se l id iaron esas dos tardes perte­
nec í an a las vacadas de los s e ñ o r e s duque de Ve­
ragua, conde de l a Patilla y H e m á n d e x . 

El paseo de l a» cuadrillas, s e g ú n rezaban los 
carteles, se celebró t a l y coma tenia lugar en Es­
p a ñ a coa ocas ión de l a» Fiestas Reales. De caba­
lleros en plaza actuaron don Alfredo Tinoco y don 
Luis do Rogo. Fueron lo» espadas «Lagarti jo* y 
Angel *Pastor. El primero, e l torero he lén ico , que 
ejecutó e l toreo con una e s t é ü c a peculiar persona-
usima, q u * le o o a s a g r ó e l forero-artista de su t iem-

^ O R O V I E J O * 
Funciones de toros en la 
Plaza de la calle de Pergo-
lesse, de P a r í s , los d í a s 
20 y 21 de agosto de 1889 

El Presidente M. Carnot asistió a un 
aparrado, y escuclió de \alentia Martín 
una demostración del uso de ia muleta 

y del estoque 

« L a g w u j o » , pr im«r espada de las ¿os fuocio-
«•» taunnaa cdabradas t n Paria an el mes de 

agosto da 1889 

pe), El segundo, uno de los toreros que han goza­
do de m á s s i m p a t í a s entre e l p ú b l i c o m a d r i l e ñ o . 
Fino con e l capote y kx muleta, pera d e s d i c h a d í s i ­
mo con e l estpquS'. Cuentan que tenia una gran 
cultura musical, que fué u n notable Dianista y que 
dió a sus hijas una e d u c a c i ó n esmerada. 

De las corridas de toro» que se dieron en P a r í s 
duran » l a Exposición no ha quedado m u y buen 
recuerdo. A q u í en E s p a ñ a no tuvieron buena oren-
sa, y fué e l gran cronista «Sobaquil lo» {Mariafap de 
Gavio) uno de les que m á s se significaron en echar 
un poquito a broma lo que €n Par í» se hacia en 
materia taurina. Fué opin ión de l i lustre don M a ­
riano que cllí se l e quitaron a nuestra fiesta na­
cional los ca rac t e r í s t i ca s m á s genuinas, transfor­
m á n d o l a en una ridicula parodia. De l a» p l a z a » que 
89 levantaron para explotar l a pandereta e s p a ñ o l a , 
l a m á s famosa fué l a instalada en i a calle Per-
gohsse^ Ten ía enormes dimensiones, y s u » carac­
ter ís t icas d i i s r ian de la» habi uales en los cosos 
taurinos. Una techumbre de cristal p ro t eg ió a lo» 
espectadores y a l ruedo en caso de l luv ia . En las 
e s t a m p a » l i tográt icas , l a plaza Pergolesse tenia cier­
to parecido con l a Monumental de Méjico, inaugu­
rada hoce poco» a ñ o s . . 

El funcionamiento de l a plaza francesa exci tó l a 
codicio de cuantos e l emen to» vivían, de l a explota­
ción de nuestra fiesta. Lo» espadas aumentaron 
sus emolumentos; los g a n a d e r o » , el precio de sus 
toros; lo» empresarios, e l precio de sus localida­
des, y e l resultado fué u n desastre. La sociedad es­
p a ñ o l a que explotaba aquel negocio pe rd ió . 

El duque de Veragua, que « o e l presidente do 
aquella sociedad, tuvo que entregar a ñ o » m á s tar­
de a «Lagartijo» seis corridas de toros de su gana­
d e r í a para saldar su deuda con a q u é l c o n t r a í d a per 
sus actuaciones e n l a plaza francesa. 

* * • ' . 

Un tacho interesante y con mucho pintoresquis­
mo tuvo lugar en l a plaza de l a calle Pergolesse 
una m a ñ a n a de u n d í a de corrida. Nada menos 
q u : e l Presidente de l a Repúbl ica . M . Camot, asis­
tió a l apartado. S e g ú n e l despacho que dirigió a Ei 
Liberal, de Madr id , su corresponsal en Pa r í s , e l 
Presidente se fijó con curiosidad en todos lo» inci­
dentes de l a operac ión , y a l a l legada a la plozor el 
personal lo a d a m ó con entusiasmo. Le a c o m p a ñ a ­
ba ea su visi ta e l general Brunegére . O b s e r v ó todo 
con in te rés , y ea su vis i to e m p l e ó do» horas. 

En l a f u n d ó n de aquel d í a alternaba e l diestro 
V a l sa t ín Mar t ín , q u » en l a temporada de l a Expo­
sición Universal se luso m u y s i m p á t i c o a l púb l ico . 

Valent ín, provisto de estoque y m u l é a, fué ex­
plicando a M . Carnot c ó m o » ? mi ame jaban es to» 
artefactos a n o las roses, y e l Presidente, pa ra dar­
se mejor cuenta d e l a e n s e ñ a n z a , t omó los trastos 
y repi t ió algunos de los movimientos que le « n s e -
ñ ó e l torero. 

Mariano de Cavia, con su humorismo fmo, co­
m e n t ó todas estas coso» con s in igua l gracejo, y 
tuvo l a ocurrencia de decir que los pa r i s i en s s» ha­
b í a n variado l a letra de l a MarselleflX que canta­
ban con estos versaos 

AOons, en lon t» de Icr pofrf». 
Je jour de gtoire est c t r i v é ; 
centre nous l o fouromochie 
veut porte? l e sanglani « v o í o p l é » ^ 

y como cap í tu lo f i n a l vamos a recordar una cró­
nica de Poris. publicada en l a f lastroctón Españo lo 
y Americana e l d í a 22 de septiembre d? 1889, qua 
informaba, aunque con mucha brevedad, de t a» 
cuestiones de tauromaquia que se venti laban l a 
capital de Fronda. t 

El cronista trataba este asunto en p i a n optiwts-

Anverso de la propaganda de mano de las 
corridas celebradas, el 20 y el 21 de agosto 
de 1889 en la Plaza de la calle Pergolesse 

(Pa r í s ) 

ta, y resultaba lo dicho por é l uno fuente de in­
formación m á s placentera que cualquiera de las 
otras en que bebimos. 

Dec ía que en l a plaza de l a calle Pergolesse ca­
b r ó n 22.000 espectadores. Que hasta l a fecha en 
que se enviaba l a c rón ica se h a b í a n celebrado ?n 
l a misma doce corridas simulacros. Las primeras 
con media entrada, ñ e r o d e s p u é s con m á s anima­
ción. Las ú l t imas , toreando «Lagartijo»,, «Frascuelo» 
y Mazzantini, casi con lleno comple o. 

La mujer francesa, sobre todo, s e g u í a l a fiesta 
con in terés . Los trajes de luce» gustaron muchís i ­
mo. Agradaron t a m b i é n la equ i tac ión y g r a d a de 
los rejoneadores. La colonia e s p a ñ o l a a s i s t í a con 
asiduidad v en cantidad notable. Los per iód icos 
de P a r í s dispensaron a nuestro e s p e c t á c u l o nacio­
na l una gran acogida. ' 

Todo aquello p a s ó . Nues t ro» cronistas hicieron 
e l comen ario oportuno, de aquellas corridas simu­
lacro con toro» embo lado» . ¿ C ó m o r e a c c i o n a r í a e l 
ingenio chispeante de «Sobaqui l lo», ante es ta» co­
rridos a c t ú a l e ; de toros «desvi ta l izados»? 

C A Y E T A N O 
(Reproducciones de M a r í n Chív i t eJ 

Angel Pastor, segundo espada de las funcio­
nes taurinas a que repetidamente hemos 

aludido 
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L a leyenda de seda y oro del torero triunfador tiene su reverso en el cual el 
ídolo desciende a la categoría de simple mortal, de hombre que siente sed antes 
de hacer el paseíllo y tiene que mover la rueda de una bomba para que brote... 

... E l hilo de agua que ha de quitarle el reseco que da la solana por eso 
pueblos castellanos en pleno estío, y el grupo de los toreros —en esta 
hora sin brillo— pierde la línea gallarda para sumarse a la cotidiana 

vulgaridad de los sedientos 

No hay mucho público, ¿verdad? Mas ni siquiera ante el conclave escaso 
hay que formar corros de compadres, porque el torero tiene que estar 
en torero siempre, y las tertulias sobre la arena también hacen perder esa 

cosa importante: la linea 

¡Ay del torero que pierde la cara del toro! Porque aquí sí que no se pierde sola­
mente la línea, sino las posibilidades y ias ilusiones. L a carrera desairada del 
diestro acabará allí donde empiezan otros trabajos: obras, talleres, oficinas... 

á i V E C D O T M I O T A Ü R í , 

El traje de luces no se hizo para correr; lo mas, para 
dar un paso atrás de vez en cuando. Porque mientras 
el torero corre, se adivinan las risas que suenan tras 
la ventana enrejada donde tal vez el valor hubiese 

hecho florecer ilusiones 

Al ídolo hay que verlo a distancia para que entre él y sus adoradores haya la perspectiva que le 
sirve de pedestal. Por eso, cuando entre los toreros y la chiquillería sobona de caireles no media 

ni un paso, los toreros pierden la línea 

Tampoco están en su lugar los torerillos pea­
tones que por los aledaños de la pétrea cons­
trucción de la iglesia rural, festoneados de ga­
llinas, marchan hacia la Plaza con una clara 
renuncia de sus derechos al coche; un coche 

esbelto y cascabelero 

Las plazas montadas tienen demasiado hierro 
en las piernas para ir a pie hasta la Plaza; 
pero también pierden su airoso puesto si en 
lugar de montar a caballo, que es lo clásico, 
se dejan embarcar «a bordo» de un destarta-

L lado camión carguero 

m 

—con gesto de vencimíen-
al estr K ACTLTUD DEL ÍORERO SE RETIRA 
su lo;„ 0 tras una inútil porfía por matar 
útil ruLni,entraS eI corro de Peones» ^ in-

«eaa, intentan hacer doblar al bicho 
patas de acero que no muere 

L a pérdida de línea en el drama de la cogi­
da pone en la Plaza gritos de temeroso 
miedo. E l ídolo, derribado del pedestal, es 
un pelele de seda y oro que adopta las gro­
tescas posturas que mandan el azar y la 

tragedia (Fotoi t ano) 



TOROS DESDE LA fR0iVTEf l4 

S i las corridas de toros en el siglo pasado tu­
vieron algún escritor extranjero que se ocu­
para enteramente de ellas, éste fué Juan 

Carlos DayUlier, barón de su apellido. L a Fiesta 
nacional queda perfectamente descrita no sólo 
como espectáculo, sino también con todo su abo­
lengo histórico y trascendental. Habla de sus orí­
genes e historia, desde la prehistoria a los árabes, 
del Cid a Carlos V, de los primeros tratados del 
toreo a la jineta al de a pie que impuso Francisco 
Romero, cabeza y fundador de una estirpe, asiento 
de un arte; enumera el apogeo y las prohibiciones 
eclesiásticas de la Fiesta: la bula de Pío V que 
condena a los seglares y dignidades que asistan a 
las corridas, la conciliadora de Gregorio X I I I y las 
rigoristas de Sixto V y Clemente V I I I ; describe 
las suertes y lances con una minuciosidad y detalle 
de viejo conocedor; cuenta la vida de muchos de 
sus genios o fenómenos o monstruos como ahora 
se les llama; no olvida la creación de la Escuela 
de Tauromaquia con aquel rótulo sobre la puerta: 
«Fernando V I I , pío, feliz, restaurador para la en­
señanza preservadora de la Escuela de Tauroma­
quia»; no deja de ligarla a las grandes obras lite­
rarias, singularmente con el Quijote; estudia el 
origen y fundación de las ganaderías; recoge anéc­
dotas como aquella del actor Máiquez; habla de 
encierros, tientas, apartados, novilladas, capeas;.. 
E n definitiva, su viaje a España es toda una sin­
fonía taurina que está impregnada 'de gratos mo­
tivos en que suenan acordes de recia melodía sin 
regatear calidades ni olvidar aspectos, singular­
mente los gratos. 

Por este índice de las materias taurinas que 
Davillier trata en su viaje, se comprende muy sen­
cillamente lo importante y compendioso de su 
obra «Viaje por España», título original L'Espagne, 
en 1862. Pero, aunque parezca paradójico, con ser 
tan extenso y variado el índice, no se encuentra 
en su materia ningún concepto particular sobre lo 
taurino. Las citas abundan, y cuando ha de fijar 
una opinión precisa, su pluma so evade de decirla, 
aunque no de transcribirla de otros autores» muy 
abundantemente españoles. E l libro es toda una 
exposición de motivos bastante ausentes de cri­
terios propids. Retrata, pero no dibuja; cuenta, 
aunque no analiza; escribe, mas no crea. No se 
trata por esto de hacer la crítica del libro, sino de 
reflejar su alcance, y nada mejor para ello que 
contar el móvil y el fin de este viaje. 

Davillier fué el primero y más entusiasta admi­
rador de España de todos los franceses del ocho­
cientos. De nuestro suelo descubrió maravillas; 
nuestra cerámica, por sus investigaciones, alcanzó 
un valor internacional; nuestros bailes, paisajes 
y costumbres están descritos sin malicia alguna y 
procurando un acercamiento y entendimiento entre 
los dos países. No en vano era íntimo de dos gran­
des españoles: Fortuny y Madrazo, que le señalaron 
con su trato afectuoso y amable los misterios del 
alma española que le entusiasmaron en su viaje a 
España. 

Otro de los alcances de esta excursión— Davillier 
tenía un delicado corazón y era más animador que 
escritor— fué el de traer con él al gran dibujante 
Gustavo Doré para que a su vuelta a Francia, así 
se lo dijo, «Nos regalarás a tu regreso un espléndido 
«Don Quijote» muy español, con paisajes verdade­
ramente españoles, impregnados de sol y de ese 

«Niños jugando 
al to ro» e s el 
t i tu lo de este 
g r a b a d o q u e 
Doré copió del 
natural al pa­
sar por u n pue­
blo español y 
sorprender l a 

escena 

Las suertes de la corrida se 
apuntan en Doré f ina y gen­
t i lmente, con una gracia muy 
parisina pronta al «bal le t» , de 
la que no es tá exento el buen 
y aplomado toreo; sólo la v i ­
r i l idad y el valor de aquellos 
diestros le da u n aire muy es­
paño l a esta i lus t rac ión de 

corte internacional 

o l a 
D A V I L L I E R y D O R É ; 

g r a n s i n f o n í a t a u r i n ] 
£^1 

Los toreros del ochocientos, que para los franceses 
eran seres maravillosos, con su misterio y silencio, 
su gracia y reciedumbre, su gloria y tragedia, fueron 
vistos de esta manera con u n hechizo ar t í s t ico que 
aureola sus figuras, qu izá porque la vocac ión estaba 

muy por encima de la profesión 

La agilidad y destreza de la raza española para ki 
corridas de toros y la afición de las mujeres a ellas, 
que viera Davi l l i e r , la p in tó Doré de esta ágil y 

graciosa manera 

«color local» del que te habrás emborrachado um 
vez recorras los polvorientos caminos de la Manclu 
pisados por el valiente caballero y su fiel escudero»/ 
Y así nació el famoso «Quijote» ilustrado por Doré 

E n cuanto al. «Viaje por España», el mismo Da 
vülier se fijó lo que tenía que escribir y le señaló 
lo que tenia que pintar: «No esa España de ópera 
cómica o «Keepsake», sino la verdadera España.' 

,Pero su pluma de buen grafismo y modosa litera 
tura todo lo dejó en ese libro como un anticipo de 
una voluminosa guía de turismo de hoy y nunca 
en una obra que llegara a la profundidad española, 
faltándole gracia en la exposición, fuerza en el M 
lorido y aroma y emoción en los conceptos, que es 
lo que rezuma la España ochocentista. Lo mejoi 
y lo más importante del libro es la serie de motivoi 
que descubrió y le mostró a Doré para que sus la 
pices y genio la interpretasen maravillosamente] 
con toda la magia de su arte. 

Muchas veces fueron a los toros, y muchos son 
los grabados de Doró que dicen más que la letn 
de Davillier. De vez en cuando aparecen en f 
libro frases como dichas sin ninguna importancia, 
pero que hoy casi a un siglo de perspectiva de est< 
viaje, tienen una importancia capital para lo tau 
riño. 

E l natural clima moral español para los torosjt 
retrata así: «Uno de nosotros no puede evitar de 
empalidecer cuando ve la sangre por primera ve* 
y tiene que beber un gran sorbo de agua helad' 
para recobrarse. E n cuanto a los españoles, acos 
tumbrados generalmente a ver las lidias de toroi 
desde su infancia, asisten a este espectáculo coffl 
a cualquier otro drama. Se ven en la Plaza gr̂  
número de mujeres o de jovencitas y muchas vec* 
hemos llegado a ver una madre dando de mamar' 
su hijo.» 

L a aptitud de la raza para este ejercicio noble, 
heroico la retrata así: «En un pueblo de los alrf 
dedores de Seyilla asistimos a una novillada e' 
uno de esos circos improvisados, y nos queda10, 
maravillados de la agilidad de los mozos andaluce[ 
que en un espacio restringido sabían siempre e* 
caparse del toro.» 

L.a perspectiva, por no decir la eternidad dê  
Fiesta, la avizora así: «Es probable que al câ 0 ¿ 
cien años se escriba aún contra las lidias de tor 
y, sin embargo, sigan existiendo los toreros.». ^ 

Y su abolengo, gracia y estirpe españolisim* 
refiere así: «Entre las cosas de España, si hay ^ 
nacional por encima de todas las otras, es» 
disputa, una corrida de toros.» 

Justo es alabar el objeto y fin dol libro d0,,^ 
vülier, que brindó a Doré unos temas magnUi 

feo»* de España, que los conci etaron como una su:̂ .lflU 
ŷ  a los toros si no los vió con toda la profundi ^ . 
sí con una lejanía en el tiempo y la raía y ^oia 
primer motivo del alma nación 1 MAGIA 5ERRAW0 



Notas g r á f i c a s 
de 

actualidad taurina 

Recientemente se ha eelebrado en Monti l la un homenaje a « C a l e n t ó » , del que en este mismo 
número damos la oportuna i n f o r m a c i ó n . La foto muestra al diestro homenajeado en el mo­

mento de dar las gracias por l a dis t inción recibida (Foto Ricardo) r 

Recientemente ha sido bautizada la ú l t ima h i j a del director de «To­
re r í as» , s eño r Alarcón , en la parroquia de San Juan de la Cruz. L a 
aeóf í ta , a la que se impusieron los nombres de Mar ía Delia, fué apa­
drinada por los señores de González Vera, don Antonio . Nuestra cor­

dial fel ici tación a los venturosos padres (Foto Cano) 

La madrina del Club Jumil lano, de Vi t ígudino, señor i t a Carmina Mar t ín , y el presidente 
de la entidad, don Juan Terrabadella, dando la bienvenida al gran torero salmantino con 

motivo de la visita del mismo al club que lleva su nombre (Foto Iglesias) 

«Jumillano», a c o m p a ñ a d o de 
t u madre, su hermanita , l a 
madrina de su club en Vití­
gudino, Carmina M a r t i n , y sus 
lamiliares, el ganadero don 
Manuel Francisco G a r z ó n y e l 
presidente del club, don Juan 
Terrabadella, durante l a visita 
dd diestro a los locales de l a 
«Hada entidad (Foto Iglesias) 
^ n un acto in t imo celebrado 
•n San Fernando, l a directiva 
del Club Taurino I s leño ob-
sequió con una cena a su pre­
sente , don Felipe Garc ía Ca-
^lejo, con motivo de haber 
Cebrado sus bodas de plata 
^ el periodismo taurino, 
^norabuena a l distinguido 

compañe ro 

Recientemente han cont ra ído matr imonio en Córdoba la distinguida 
y bella señor i t a Adriana Ocaña Porras con el joven don Francisco 
Rodr íguez Rodr íguez , hijo del popular ganadero de roses bravas don 
Marceliano Rodr íguez . Const i tuyó este solemne acto u n acontecimiento 
en la vida local, pues asistieron al mismo destacadas personalidades. 
Enviamos nuestro sincero p a r a b i é n a los nuevos esposos ( F i . Ricardo) 



--- ---- -, 

C a r a s 
o l v i d a d a s 

JULIAN SACRISTAN FUENTES 
demostró que se puede ser torero 

sin p r e p a r a c i ó n alguna 
Vocación fulminante. - Quince duros por poder torear, 
l a cornada del toro moribundo. — los ten orífices 

f p a l m e l i a s » 

J u l i á n Sacr i s tán Fuentes, en su 
época de novillero 

CADA uno en su v i d a ha sentido alguna v e í 
c ier ta i n c l i n a c i ó n hacia una ac t i v idad dis­
t i n t a de la h a b i t u a l y diar ia . Para la ma­

y o r í a , el e m p e ñ o no pasa del c a r á c t e r de af ición 
r e c ó n d i t a , i n t i m a , sin trascendencia para cuantos 
rebasan el á m b i t o famil iar . Otros, en cambio, l le­
gan a conver t i r en hechos aquellas ilusiones que 
p a r e c í a n imposibles en los dorados d í a s de la i n ­
fancia o de l a adolescencia. 

Como d e m o s t r a c i ó n p r á c t i c a hemos escogido en­
tre una abundante c a s u í s t i c a la f igura de u n ex 
torero en el que l a a f ic ión a los toros floreció de 
forma t a n inesperada como r á p i d a y fu lminante 
v ino a ser siete a ñ o s d e s p u é s su eclipse t o t a l . Nos 
referimos a J u l i á n S a c r i s t á n Fuentes, torero por 
a^ar y hombre de v i d a acomodada desde l a cuna. 

Puestos a exagerar las cosas, u n b ióg ra fo t au­
r ino le a t r i b u y ó el bro te del s a r a m p i ó n t a u r ó m a c o 
en la capea de la fiesta local de su pueblo, Santa 
Olal la , a l l á por el a ñ o de 1923. Como a nosotros, 
siempre que se t r a t a de c o e t á n e o s vivos, nos gusta 
obtener los datos de la f idedigna fuente que cons­
t i t u y e e l p ropio interesado, debemos a S a c r i s t á n 
Fuentes l a ve r s ión de que h a l l á n d o s e en 1922 d i ­
r igiendo l a c o n s t r u c c i ó n del Casino de V i llena ( A l i ­
cante) y habiendo presenciado contadas corridas, 
le d ió la ventolera de abandonar l a indus t r ia fa­
mi l i a r para entregarse a una p ro fes ión t a n arries­
gada como desconocida para e l toledano. 

Y s in anteceder entrenamiento n i p r e p a r a c i ó n 
alguna se p r e s e n t ó a l empresario de Alcaudete 
(Murcia) , a quien por la r a ^ ó n persuasiva de quince 
duros y de comprometerse a f i rmar u n documento 
reconociendo ser de su exclusiva responsabilidad 
cuanto le ocurriese, cons iguió ia deseada inc lus ión 
en el car tel con el nombre de Nicé fo ro , su p r imero 
de p i l a , y con e l apodo de «Toledani to» . Los otros 
dos matadores fueron R a m ó n Muntaner, hoy rehi­
letero, y u n muchacho que no p a s ó de aprendiz de 
nov i l l e ro , na tu ra l de Al ican te . 

Por e l dispendio de otros tres duros le a lqui la­
r o n a J u l i á n u n t ra je de unas luces t an d e s v a í d a s 
que m á s se asemejaba a disfraz que a t e m o de 
torear. 

H e m e » dicho que e l debutante de Santa Ola l la 
estaba en ayunas de los m á s elementales detalles 
de l a Fiesta, a s e v e r a c i ó n que c o m p r o b a r á y com­
p a r t i r á en forma inmedia ta el paciente lector. A l 
comparecer ante e l a lqui lador de ropa para pro­
barse e l remedo de m á s c a r a t au r ina , r e p a r ó por 
vez pr imera en las dos aberturas que toda chaque­
t i l l a l leva debajo de las axilas pa ra fac i l i t a r el 
l ibre juego de ios brazos. E l contra t is ta de obras 
met ido a torero, todo indignado por lo qua enten­
d í a eran «sietes» del fementido traje, p r e t e n d i ó se 
los cosieran en el acto. 

A I trascender estos detalles a los c o m p a ñ e r o s 
de terna, cundieron los comentarios i rón icos , l le­
gando el de Al icante a negarse a hacer el paseo 

U n ajustado muletazo del 
diestro toledano 

Llevado de su in tu ic ión , el 
de Santa Olalla consiguió 
faenas muy aplaudidas, co­
ra o la de esta foto obtenida 

en Barcelona 

j u n t o a t a l despistado. Gracias a l temperamento 
apacible y servicial de Muntaner , e l pun t i l l e ro 
c o m p a ñ e r i t o se avino de mala gana a transigir , y 
la cor r ida d ió comienzo. 

Cuando salió el bicho que le c o r r e s p o n d í a l i d i a r 
a «Toledani to» , el p ú b l i c o p r e t e n d i ó t o m a r las co­
sas por el lado de la h i lar idad. Pero p ron to las 
risas se t roca ron en muestras de a p r o b a c i ó n a l 
verle manejar e l capote con arreglo a los m á s de­
purados c á n o n e s . 

Llegada la hora de br indar , como l levara - las 
manos ocupadas por tando en cada una espada y 
muleta , a l l legar frente a l a presidencia r o m p i ó 
la embarazosa s i t u a c i ó n optando por clavar e l es­
toque en la arena para poder a r ro jar con sol tura 
l a montera. E l p ú b l i c o , que y a hab la v is lumbrado 
los atisbos in tu i t i vos del torero, r ió e l desusado 
detalle y e spe ró expectante l a faena mule ter i l . 
C o m e n z ó l igando una serie de ajustados naturales 
con el majestuoso de pecho. Mas pases, t o d a v í a de 
mejor e jecuc ión , para una estocada u n t an to des­
prendida, pero de fulminante efecto. E s t a l l ó l a 
o v a c i ó n y flamearon los p a ñ u e l o s p id iendo l a 
oreja pa ra el hasta entonces t i l d a d o de «chalao». 
Y lo que son las cosas, e l mismo c o m p a ñ e r o que 
horas antes repudiaba su c o m p a ñ í a , se p r e c i p i t ó , 
en u n i ó n de Muntaner, a ofrecer sus servicios como 
banderillero. 

Duran te dos a ñ o s fué acrecentando e l novel to ­
rero las esperanzas que e l é x i t o i n i c i a l hizo con­
cebir. 

Antes de torear en M a d r i d quiso probarse con 
un nov i l lo en la Plaza de Vis ta Alegre, o r g a n i z á n ­
dose l a l i d i a a puerta cerrada para u n cor to n ú m e r o 
de periodistas y toreros. Ante e l l isonjero resultado, 
vo lv ió a los cuatro d í a s a pisar e l mismo ruedo en 
u n i ó n de Posadas y Pepe Iglesias, a rmando t a l 
a lboroto que duran td cinco corr idas consecutivas 
no d e s a p a r e c i ó su nombre de los carteles. Y el 12 

de ju l i o de aquel mismo a ñ o de 1925 8e 
en el coso de l a carretera de A r a g ó n , en J*^ 
«Laga r t i t o I» y Curro Pr ie to , corriéndoaelnÍÓtl 
de Anton io P é r e z Tabernero. Como muchaf411^ 
ocurre, l a Plaza pesó demasiado sobro v«« 

I ~ „ 1„1 ' . 0 ©i A , tante, por lo que su labor no p a s ó de disc 
Por uno de esos f e n ó m e n o s i n e x p l i c a b l e ^ 

que tan to abundan en l a h i s tor ia de los t ' ^ 
S a c r i s t á n Fuentes e m p e z ó a perder e l terre • 
meritoriamente conquistado con la misa0 
pidez que h a b í a desplegado para consegui ? 

Y as í , en la temporada de 1926, só lo toreó 
rr idas, y é s t a s aun bajaron a d iez .a l a ñ o ai»,16 
pese a tener algunas actuaciones en extremo^ 
das, como lo evidencian las dos que a títm 
ejemplos tomamos. 

E n m í a novi l lada celebrada en Zaragoz» 
los t a m b i é n novil leros T o r ó n y Salas, una 4 
reses de J u l i á n hubo de ser sust i tuida por un ^ 
de Ala iza , v ie jo , corniveleto y de pésimas ^ 
cienes. L o t o r e ó e l de Santa Ola l la con un ^ 
siasmo y u n decoro improp io para el enemigo "if 
t e n í a enfrente. A l entrarle a matar , el toro Ü 
se ha l laba m u y cerrado, le cogió con el pitój 
quierdo, y menos m a l que, her ido de muerte 
la enorme estocada que l levaba, no p r o f u n d é 
e l cuerpo del torero, s i no a l l í se acaba para ai 
pre e l h i s to r ia l del de Santa Olal la . Esta corr 
hubo de valer le l a inc lus ión en el cartel de U 
v i l l a d a de Fer ia de l Pi lar , j u n t o a los nombrej 
los novil leros aragoneses «Moren i to de Zaragot 
Lorenzo Franco y Francisco Royo. 

Llevaban vegetando varias temporadas en 

corrales de la empresa barcelonesa seis terrorííj 
toracos del duque de Palme 11 a, a los que nioi 
val iente con alamares se a t r e v í a a desafiar. Di 
didos loe empresarios a ev i ta r l a muerte dej 
«seis ange l i tos» en e l Matadero, que hubiera 1 
su lógico ep í logo , buscaron tres suicidas decidí; 
a jugarse e l tísico ante aquellos «barbas». Uno: 
los espadas contratados —el Mel l a— lo 
mejor, y a ú l t i m a hora vo lv ió de su pr 
acuerdo, y , con grandes muestras de ak 
sus subalternos, se negó en redondo a enfi 
con los astados del noble p o r t u g u é s . 

L a gente, a l o lorci l lo de la tragedia, lleoíj 
Plaza. E l pr imero env ió a l a e n f e r m e r í a a IM 
Guerra, por lo que e l esforzado J u l i á n hubo 
pechar con los cinco «pa lmel las» restante», 
niendo de relieve bastarse y sobrarse para 
l id i a adecuada a unos toros que t a n t o pá 
b í a n sembrado. C o r t ó orejas en pago de la 
a m é n de salir a hombros y de percibir 2. 
setas m á s de las estipuladas en e l contra 
oferta de tres corridas para aquel la tempo: 

E l 26 de j u l i o de 1929,̂  en la segunda cor 
l a Fer ia valenciana, r ec ib í a l a a l te rna t iva de 
de Marc ia l Lalanda, actuando de testigo Vi 
Barrera, por entonces, con e l de Vaciamadnft 
diestros de m á x i m a a t r a c c i ó n de los aficioBf 
Los toros fueron de la vacada de Concha y 
E n esa misma Feria, cinco d í a s d e s p u é s , 
de M i u r a puso en peligro l a v i d a del «Niño 
P a l m a » . / ^ 

Rebasada la a l ternat iva , J u l i á n Sac r i s t án 
tes d e b i ó considerar haber cumpl ido su 
taur ina. En 1930 torea una sola corrida, 
huega. Y como no precisaba comer del 
v i v i r , d e s e n g a ñ a d o de las falsas ilusiones 
d í a le hicieron i r r u m p i r y t r i un fa r en los 
colgó para siempre caireles y alamares. 

IF» " 

A la aficié* taurina 
Ofrecemos el mis completo "FICHERO BIOORAFICO-TAURINO", es el que se reco-

yea '106 biografías óc las mis destacadas ligaras de la taatomqoia ea todos los 
tiempos, coa sus correspondieutes fotografías es tamaño postal, por el coat«eteet< 
critico "Carro Meioja". 

Adquiéralo, o solicite sa envío contra reembolso «le 35 pesetas, ea 
EDICIONES LARRfSAL, BRAVO MURILLO. 29, MADRID 

ci 1 r c n 1 n la revista que el HoMBfi: jULlUIU debe REGALAR A l a m ü ^ 
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ROMANCE DE LOS CUATRO TOROS... 

ENCIERRO EN CASTILLA 

Dormi tan en los corralea 
toros con nombres t remendos: 
"Mortuor io* ' , '*Precíai(rido'\ 
"Malasangre" , "Tra ic ionero ... 
Cuatro toros de bandera 
corridos en veinte p u e b l o » , 
vistos en todas las l o r i a s 
desde AHaro h « s t a Rioseco, 

Para pastar de la sombra, 
e l c á r d e n o m i r a a l suelo.,. 
Para mirarse en l a luna , 
alza su testux e l negro... 
B l bizco le b rama al a i re 
y s e pone blanco e l r i e n t o . -
H o t ro bebe ¡en u n charco 
Y e l agosto se Kace enero. 

Mien t ras en la rebotica 
e l a l bé i t a r y e i maestro, 

boticario, el alcaide 
toman polvorones t iernos 
rebozado» con u n " R u e d a " 
que resucita a los muer tos ; 

mientras en la R e c t o r í a , 
entre sus l ib ros de rezos, 
e s t á componiendo e l cura 
un s e r m ó n de mucho m é r i t o , 
e s t á n cantando los mozo» 
sus . H a z a ñ a s y su miedo , 
con las fajas arrastrando, 
entre "caza l la" y cencerros. 

u lar Todos quieren emiuar 
a " L a g a r t i j o " y "Frascuelo*'. 

J e r ó n i m o , e i de Rosaura, 
eniuto, p á l i d o y seco, 
j u r a que l e p o n d r á a l zaino 
e l p a ñ u e l o entre los cuernos. 
S e b a s t i á n S á n c h e z G a r c í a , 
a aquel bizco de l derecho, 
promete con dos p i t i l los 
banderi l lear ad quiebro. 
Y e l tercero d e l a his toria , 
• 1 m á s t e m e , d i m á s entero, 
e l m á s callado, e l m á s d u r ó , 
por m a l nombre. Lucas Recio. 

que d icen que í u é aeistente 
de P n m . en los Cast i l le jos , 
j u r a que al n e g r o ' l e h a r á 
morde r e l polvo d e l suelo 
c o g i é n d o l e d e las astas 
y con la fuerza d e l cuerpo. 

Cuando los «fallos a ¿lian 
sus lanzas confc-a d s i lencio, 
cuando e l r e b a ñ o de Lucas 
e s t á e n los riscos paciendo, 
cuando l a hoz d e J e r ó n i m o 
e s t á segando los s u e ñ o s , 
cuando las m u í a s aguardan 
a S e b a s t i á n , e l carrero- . 
A l a del alba, ho ra p r ima 
de tejados con incendios; 
a l a d e l alba, h o r a ú l t i m a 
de Jos arroyos d e espejo, 
d a r á comienzo e l b u l l i c i o , 
sefiYm canta e l pregonero 
con una voz de aguardiente 
y o lor a tabaco negVo. 

] Q u é borrasca de l lamadas 
hay en las calles d e l pueblo! 
Los balcones con racimos 
«jle mozas, n i ñ o s y v ie jos . 
Desde el corral a la Plaza, 
talanqueras con e s t i é r c o l , 
van los t res mozos de fuste 
delante d e cuatro truenos, 
mientras los d e m á s prefieren 
t i r a r por l a cal le en medio. 

E l ¿ n a á todos l o saben, 
que en todas partes l o cuento. 

Los tres mozos m á s gallardos, 
plumas de gal lo al sombrero, 
chaqueta de pana a l brazo, 
p a ñ u e l o de seda a l cuello, 
los t res se e s t á n desangrando 
en la casa d e l barbero.M 
¡ P o r jugar tres v a l e n t í a s 
l a m a ñ a n a d e l encierro 1 

MANUEL MARTINEZ REMI8 
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¡Festival «n HueNa 

Se celebró en Huelwa» «d <jÉa <k- Reyes, un festival tau-
tiao con lleno completo, Seis novillos IVieto de la Caí 
» uno de Gerardo Ortega, axi un cartel de ases. 

"Litri" lidtó ti pÚTtiitto y el séfrtimo, y cortó dos orejas 
y rabo en el primerio, y dos orejas, rabo y pata en el otre. 
"Ptdrés" estuvo voluntarioso con capa y muleta, pero <ks-
«certado con el pincho. Dió la vuelta al ruedo. "Antoñete" 
toyó aplausos. Antonio Gallardo fué aplaudido. Antonio 
yáiqiíía: dió la vuelta al ruedo, asi como Pablo Carbondl. 
"Litri" salió de la plaza a hombros. * 

Donativo de "Litr i" 

El ex matador de toros Miguel Báez, "Litri", ha hecho 
^ día de Reyes un donativo de doscientas comidas y cien 
mantas para familias humildes de la ciudad de Hudva, E! 
caritativo rasgo ha sido muy elogiado. 

Festival en Cabra 

En el día de Reyes se celebró en Cabra, de Cífdoba, 
con gran éxito de público, un festival taurino a beneficio 
del Asilo de Ancianos desamparados. Siete reses de Ouio-
tanilia, procedentes de Santa Coloma. 

Antonio Toscano, ovación y vuelta. Cayetano Ordóñez,, 
"Niño de la Palma", dos orejas y rabo. Chaves Fsórez. 
dos orejas. Manolo Vázquez, dos orejas y rabo; Pepit< 
Ordóñez, dos orejas y rabo; Curro Chávez. dos orejas y 
rabo. Antonio Astolfi cumplid. 

LOS TOROS SIGUEN DANDO CORNADAS 

Cogida de Luis Miguel en Caracas 

S'gundá corrida de toros el día 4, en que Luis Miguel. 
Antonio Ordóñez y Joselito Torres lidiaron toros de Gua-
yabita. El encierro dió buen juego. 

En d primero, Luis Miguel estuvo sin fortuna durante 
la faena y mal con el estoque, por k> que escuchó muestras 
de mal humor en el gracterío. Quiso sacarse la espina en 
el cuarto e inicie! la faena de muleta en el estribo, donde, 
tras des pases de tanteo, en que el toro embistió siempre 
con sentido y con ganas de coger, el diestro fué cogido y 
zarandeado contra las tablas. Mientras las asístetidas con­
ducen a Luis Miguel a la enfermería. Ordóñez termina con 
el bicho sin pena ni gloria, escuchando tantos pitos como 
aplausos al toro en el arrastre. . 

Antonio Ordóñez no tuvo confianza en sí mismo a lo 
•largo de la tarde? y trasteó por la cara brevemente al pri­
mero, para acabar de un pinchazo y una estocada despren­
dida w algo atravesadiíla. Hubo música de vietito. que no 

Festivales de Reyes en Huelva y Cabra,— 
Cogida de Luis Miguel y triunfo de 
Joseflto Torres en Caracas. — También 
"el Ranchero" fué cogido en Wéjico, 
mientras Martorell y César Girón cortan 
orejas.—Corridas en Guadalajara y en 
irapuato.—Mejora el diestro Rafael Orte­
ga.—Ordóñez cumplirá su multa en C a ­
racas.—Parece que ahora no se retira 
Martoreli. — Falleció ef ganadero señor 
Matera. — "Jumillano" visita su Club en 

Viti^udíno 

se cor rigió en el quinto toro, en el que 4 torero estuvo 
desconfiado, para matar sin acierto. Una mala tarde de 
rondeño. 

Joselito Torres tuvo el santo de cara, y ante sus paisanos 
Jogpj otro triunfo como d anterior, demostrando los pro­
gresos de su toreo, de pura cepa española, y cortó las dos 
orejas del prímene y ks dos y d rabo dd que cerró plaza, 
saíícnd» a hombros-, tn medio de gran entusiasmo, por su 
apoteosis. 

En los primeros momentos se creyó que la cornada de 
Luis Miguel «ra de suma gravedad, y a ello contribuyó 
el primer certificado médico, que presentaba algunos giros 
que hacían presagiar una evolución difícil de la herida en 
su curación. El parte decía así: 

"Practicada explcfadón, encontróse positiva punta de en­
trada n̂ la cara interna del muslo derecho, con una hitrida 
de tres trayectorias: una, ascendente, de dnco centíntítros; 
otra, transversal y media, que roza d hueso per la cara infe­
rior y pasa a la cara externa del. muslo, y la tercera, des-
cendent?. de 15 centímetros de profundidad, que ha pro­
vocado dilaoeramien:o de toda la masa muscular, con rotu­
ra de algunos vasos venosos y nervics de- interés vital de 
la pierna. Se le colocaron tres dreoaj<es, y se le ha inyectado 
penicilina, estreptomidna y suero antitetánico." 

El primer pronóstico fué de gravedad. 
Por fortunadlas impresiones posteriores son más opti­

mistas, ya que el dotícr que dirige la curación de Luis 
Miguel ha dado un plazo de tres semanas para curar, y 
el pronóstico de la herida no ha pasado «o realidad de 

•̂servado". Dada la fuerte eomplcxi'.'ñ dd diestro, podrá 
reanudar sus actividades toreras a primero? de febrero. 

i Y los toros siguen dando carnadas! 

Para celebrar en el fin de año el éxito de las Revistas del Movimiento, el gerente de las mismas, camarada 
Nemesio F e r n á n d e z - C u e s t a , r e u n i ó a las redacciones de nuestros semanarios. Asist ieron a la i n t ima fiesta 
el ministro secretario, camarada Raimundo F e r n á n d e z - C u e s t a ; el vicesecretario general, camarada T o m á s 
Romojaro; el vicesecretario de Servicios, camarada Juan José Pradera, y otras personalidades. En la foto, 
eí ministro conversa con el director de E L R U E D O , camarada Manuel Casanova, en un grupo del que for­

man parte el administrador de revistas, camarada José Barea, y nuestro c o m p a ñ e r o Saiz 

el peor ocroanc* 
gue he sufrido", dice 

el diestro*' 

Luis Mieuei Dominguín 
se despenó tn Ja mañana <k 
Reyes fatigado por las ioyee 
dones de calmantes v antí 
btóticos que se k pusicror 
en la noche anterior; perü 
había pasado una buena no­
che. 

Declaró: "Iré a Méjio 3 
cumplir d compromiso qut 
me falta. <n cuanto me en­
cuentre bien. Estoy «noció 
nado por el cemportamiento 
que ha tenido conmigo fe 
colonia española de Méjico." 

El diestra español reveló 
Que ha sido corneado en 
ocho ocasiones, pero que és-
ie es d peor percance que 
ha sufrido hasta ahora. 

L a noticia en el ámbito famlll«r 

y causó ia natural ansiedad «,, 
La noticia de la cogida de Luis Migud Jkg^ a xiu , 

en forma alarmante y causó la natural ansiedad « i 
familiares, que desde aquf siguen con ansiedad la cami» \ 
del diestro por América. La madre dd diestro $« ^ 1 
inmediatamente al habla con Méjico —donde está Doauj 
del 

González- y supo que ésie no tenía más info 
que Ja oficial de los periódicos; pensando en dirigiré iat 
diatamente a Caracas para ver a su hüo herido. 1 

Dominguito y Pepe informaron rápidamente a su wc 
.de que la cogida era importante, pero no revestía Jgj» , 
yedad que en principio se pensó, por haber quedado ; 
salvo todos los órganos vitales de la pierna v hafct si < 
pequeña la hemorragia de la cornada, aunque fueron m \ 
des los destrozos musculares. P¿se a estas tranquilñadoo J 
noticias, Domingo Gonralez prepará viaie a Caracas.} s 
que, wi definiriva, desistió a! confirmarse cada vea: soisl 
impresicnci? optimistas. 

Estas notidas, transmitidas a la familia madrilefi» 
diestro, su madre y hermano, ha hecho renacer la , 
tranquilidad en sus ánimos. Las últimas noticias no 
miten asegurar cuándo podrá vrlver a actuar d 
pero la familia confirma que. de no sobrevenir 
ciónos, no prdrá hacerlo, por do menos basta las 
fechas dd mes de febrero. 

Iflás corridas a Joselito Torres 

Por el triunfo alcanzado por joselito Ibríes1 ante 
compatriotas al presentarse come* matador de toros, k 
sido ampliado su contrato con la Empresa de Caracas, 
la que tenía firmadas des corridas. 

Eí estado de Rafael Ortega 

Los médicos de Caracas se muestran optimistas ani 
estado del diestro español Rafael Ortiga, que resultó 
do en la corrida dd domingo último. El torero sufi* 
herida en el muslo izquierdo, que ha sido reconocía» 
nuevamente por los facuitatives, quienes han expresado 
satisfacción por el buen aspecto que presenta. 

L a multa de Ordóñez 
El presidente de la Comisión Taurina Municipal de 

racas, Alfonso Reyes, ha manifestado que el m3ta j¿ 
t̂ ros español Antonio Ordóñez hará efectiva % ""^ 
mil bolívares, oue le fué impuesta como sanción P01 
irrespetuosa aditud para con d público. 

Cogida de "el Ranch€^o,, y orejas 
a Martoreli y Girón 

Se corrió' el domingo 4 la undécima corrida de la '•-
mental de Méjico, con Capetillo. José María M*w 

UCE • • • 

LA REVISTA 

DEBE REGALAR 

QUE E L HOMBRE 

AR A LA M U J E R . 



Otro aspecto ('• la cordial r e u n i ó n . Raimundo F e r n á n d e z - C u e s t a conversa con e) embajador de E s p a ñ a 
en Colombia, enmarada José Mar í a Aifaro , y nuestros c o m p a ñ e r e s Adriano del Valle, direetor de « P r i m e r 
Plano»; Carmen Cebrián, y el director general de Radiodifus ión y director de « F o t o s » , J e s ú s Suevos, fo rman 

animado grupo 

fci "el Ránchctío*' f César Girón, <on echo toros de Tequh-
*iqu¡apáfl. que dieron raa! jueRO, skndo sustítuMcs dos de 
fpt éijos pot das de La Laguna, uoo por mamo y ¡eíro por 

?« íaltt de peso. 
^ Gatillo escuchó un «vis» en su primero y estuvo bien 
^ en el quinto. Mató el séptimo por cogida de M Ranchero* 
m y ]c hizo una í*ína excelente, pero vclvió a escuchar un 

aviso, por mak suerte a! herir, malogrando ]as faenas. 
P*i MartorfU tuvo una gran tarde, pues toit'I' brava y artls-
•/ ticamente a su primerc, le hizo una gran faena y lo mató 
^ de una corta y un descabello, saludando éjsác el tercio. 
^ Superó su labor en el sexto de ia tarde, a! que hizo una 

colosal íaena, «ara coronarla coa una estocada en todo lo 
^ alto, que vale la oreja del bicho y k vuelta al rû do, con 
I • saludos desde los msdfcs. 
15 • Jorge Aguiiar. "el Ranchero", hijeo una gran , faena al 

„ cuarto, un toro de La Laguna, que testa mucho que teresr, 
i í v lo mató con habilidad, por lo que fué ovacionado. En 
0511 el séptimo fuó prendido por <Í'1 toro al hacer un quite. 
J* pasando a la entermería con una herida que, al parte t, 

no ha producido desgarros ni daños de importancia. Le 
^ acompafkron los aplausos del resr>etab?e en su viak" a la 
^ cama. 

César Girón confirmó su alternativa con buen signo, 
! Pues en el primer toro hiao una gran frena. pata ce orar 

una gran estocada que vale la or ia. En el que cerró p'.aía 
e J íctu!1 con brevedad y arte, siendo ovacionado. 

" E l Ranchero" t r i u n f ó en Quada la j a ra 

El dta a, toros de La Punta, diftdles. Cadtey Arrusa 
»ué ovacionado en e! primero. Al cuarto lo toreó de capa 
supenorment?, le puso tres grandes pares de bandfrfllas 
v ejecutó una gran faena. Perdió ks breias, por i»> ace.tai 
^ el dcscabíllo, pxo dtó la vuelta al ruedo. 

Manuel Capetillo, muy bien en sus dos e .emigos. pem 
«m suerte con e! estaque. Fué ovacionado. 

f rge Aguiiar, ""el Ranchero", fué ovacionado en tí tet« 
^r0; Al que e;rró plaza le realizó una gran faena. Ter-
mmó de una buena estocad* y cortó orejas y ralae. Salió 
a hombros. 

© o M d * do ocho t o r o s en i r i t p u a l o 

aunque nosotros deseamos ver seguir en activo' al famoso 
diestro cordobés. 
Fallecimiento def ganadero s e ñ o r Matera 

Ha faHecido en Oirdoba el pasado diciembre fcl gana­
dero don Francisco Natera Rodríguez. Contaba sesenta ? 
cinco años de edad. La ganadería la tiene en <d término d( 
Almodóvar del Río. Descanse en paz. 
Vltigudino y el "C.'úb Juml l lano" 

En Vitigudino. y en los locales d? Auxilio Social. V:TÍ-
hc í t e el reparto de los Jotes destinados a los pobres de la 
viHa con motivo de las Pascuas, que fueron adquiridos con 
c] producto obtenida con Ja suscripción abierta a tal fin 
por Ja Junta Municipal de Beneficencia. 

El presidente del Club Jumillano. don Joan Tombade-
Jla, hizo entrega a k referida Juota.de k cantidad de 
44-155,30 pesetas, producto del festival celebrado en k 
Plaza de toros ei pasado 4 de noviembre con motivo de k 
reaparición del famoso torero salmantino Emilio Ortuño. 
"Jumillano", después <kl gravísimo percance sufrido en la 
Monumental de Barcelona durante las corridas de Ja Fe­
ria de k Merced. 

A pesar di* que "Jumilkno" había mostrado grandes de­
seos de asistir personalmente aJ otado reparto, no pudo 
hacerlo per hab¿T sido requerido a tomar parte en un fes­
tival celebrado en Ecija. también con fines benéfico?. 

Pero el torero visitó a su Qub. el dk z8 de dici-Míbr". en 
Vitigudino. Acompañaren a "JumiHano" su madre, doña 
María Luisa; su herma ni ta Josefina y su mozo de esto­
ques, Leopoldo "Zamrra", que seguidamente fueron cum-
plimen!ados por la madrina del Club, señerita Carmina Mar­
tín Calenge, y su presidente, don Juan Torrtbadella, acom­
pañado por la Directiva y socios, así como también por 
una nutrida r; presi-ntación de los pebres de k villa que 
fueron socorridos con «1 producto de! festival benéfico. 
"Jumillano" y sus acompañantes 9? traskdaron al Club, 
siendo acogida su ptesenck con una estruendosa ovación. 
Todos los asistentes fueron espléndidanunte ob̂ equkdos. 

Ante la insistencia de los que de k calle redamaban la 
presenck de "Jumillano", éste tuvo que salir a los bal­
cones del Club a saludar al gentío aHI estacionado. 

El señor Torrebadeila, como presidente y en nombre de 
la entidad, pronuncié unas sentidas palabras de gratitud 
agradeciendo a "Jumllano" esta sírRunda visita. 

i 

£ft Irapuato se lidiaron el dí» a toros La Punía para 

Juan J o s é Pradera, vicesecietario general de Servicios y delegado nacional de Prensa y Propaganda de 
Movimiento, d i a r i a con u n grupo de redactores de las revistas E L R U E D O y «Marca» , entre les que fi­

guran Abad Ojael , E c k a r r í y Narbeaa {Foios Montes) 

Hum-1 i j j f \Luis Miguel D mingutn, Rafael Rodrigue! 
Mottx difteiks. Unicamente fué regular tí tercero. 

¡V ^ Ju« Rodrigué! hizo una lucida faena y di5 la vudte 
« ruedo. Los «kmás teaiiza&n gran esfuerr» pata obteoer S H S 0 t satisfacer al público, logrando «plausos en 

Homenaje a 4*Ca^erlio,, 

k S i f í ^ 'so Montilla, el dta 4, 00 homenaje al diestro 
e*1^ *<̂ lefito", quien en L;ma hito una efunda 

í-mit 1 Mn<:,SO!•, Solano, cutos testos reposan en aqu«» 
^Pital petuana. 

tn la ĝitsw de San FTandses Solano, en Montilk, hv*̂  
A ™.*™ U,w1 mndón «ligio^i, a k que asistíeroa, con tí 
A " l ^ s torera af-ríomdes y am'g<« de *Caleritd,\. 
T s , ^ ? ^ otta «n dtí diestf©, a ¿a otre 

^ ,0 destacado de k afición. 

l ' i M W m i n o a don Antonio G a r c í a MuAes 

%i ^ ¡ . ¿ ^ ^ k fotografía «n ovrt dlbanf̂ s cuenta de 
tk^Jv^^f* petitamino a «km Antonio García Muñt 
tí P^^*^ r oue «I citado Ko«i'«»ie se P> dedfcab* 
*s I r V ^ ^ axih Taurino Luis Miguel. La realidad 
Mu^! KlH? ^sam-oo fe foé entregado «3 «ñor Gsrck 
Hi, ' **** k PAkrack^ Nacior al de A*odacton« Tauri-

^ qw? tan djgnamerte preside Moisés Sancha, y 

a su requerimiento, nos ctwn placemos en rectificar el error 
infotmativu. 

E l padre «le Martorei l desmiente 
su ret irada „ 

El pad». dd diestra José Mark Martore» ha desn̂ nf jd > 
rotundamente unas «fcckracooes que se le han atritmWio. 
según ks cuales su hijo, el gran torero cordebés. se reti-
laba de los iocos. • . , j , . 

Lo mismo que «cogimos aquellas deckraaocies —pumi-
cadas en k i>r;nsa bareeiones*—. t«3x>gemos «h:ra k noí-
S verSrtu Y d próximo abril dirá k verdad d d oa». 

A c ntinuacióo, la madrina d i Club, v en ntjnbre dd 
mismo, le entregó «o estuche conteniendo una valiosa v 
artística botonadura de pura filigrana charra con tedos Jo» 
«domos propios dd traje campero. 

"JumiHano". después de unas sentidas frases de prcfun­
do agradecimiento, entregó también, en nombre del Club, 
a sa bellísima madrina. Carmina Martín, un sob-rbío man­
tón de Manila, con su correspondiente peineta y k dáska 
y bensosfsii&a mantilla blanca. 

Ant-s de regresar a su finca de Martin de Yd.es. *Mu-
miUano", en compaük de su madre y hermana, se per­
sonó en el Santuario de Nuestra Señora dd Socorro, oten* 
dj fervorosamente a Jos pies de k Patrooa de Vitigudino. 

Lea Vd. todos los martes 

M A R C A R E V I S T A D E 
L O S D E P O R T E S 
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EL A ñ U Y IOS TOROS 

La españolidad 
p i c t ó r i c a de 
Z U L O A G A 

D 
OS pintor es c o n t e m p o r á n e o s y emi­
nentemente nacionales mantienen con 
su ar le en ios ú l t imos tiempos e l cos-
tumbdsmo taurino en su aspecto ex­
traordinariamente racia l : Ignacio Zu-
loaga y José Gut ié r rez Sedaño. Con­

trarios en s u concepto p l á s t i co y es té t ico , los h a 
unido e l tiempo y l a e s p a ñ o l i d a d aguda y persis­
tente de su pintura. Di jé rase que, contrarios en «I 
modo de sentir y de expresar, u n nexo c o m ú n , e l 
sentido h i s p á n i c o , los enlaza en l a historia t o d a v í a 
n o escritec del arte e s p a ñ o l d s los actuales d í a s . 
ha obra de u n artista, cualquiera que sea su ma­
nifes tación creativa —musical, poé t i ca , l i teraria o 
p ic tór ica—, no puede juzgarse s in apasionamiento 
a una distancia de t an escaso transcurrir de* t iem­
po; pero y a e l propio Juicio c r í ico, e n c o m p a r a c i ó n 
con anteriores é p o c a s , puedo sentar una opin ión 
a tono coa u n estudia sincero de l proceso evolu­
t ivo. Cada obra h a y que si tuarla « n e l momento 
en que ha visto l a luz y juzgarla con arreglo a 
las influencias que determinaron su propio nac i ­
miento. L a é p o c a , e l c l ima espiritual y l a a t m ó s -

«Toreros en Turégano», uno de los mejores cuadros de Zuloaga, hoy en el Museo de Bellas Aries 
de San Telmo, de San Sebastián 

lera sensitiva hacen a l artista, y a Zuloaga; como 
a otros muchos pintores del momento actual , ha-
bies que juzgarlo pesado t i ü e m p o , p a r a apreciar 
toda su hondura ps ico lóg ica y toda su téc&iccc y 
m a e s t r í a pictór ica . Y no es que hoy no se pueda 
enjuiciar su obra n i comprender s u arte; es m í e 
é s t e , como e l vino, se enriquece y revaioriza con 
el tiempo. 

Cuando Zuloaga escapa de E s p a ñ a pa ra refu­
giarse en P a r í s , l a p intura nacional sostiene sin 
avanc-s evolucionistas su tono cansino y monorrit-
mlcoi Don Ignacio l leva en su sangre e l í m p e t u 
conquistador, y e n cierto modo, revolucionario, y 
no es raro que l a capital de Francia le l lamara 
con toda l a fuerza renovadora que y a se dejaba 
sentir en lodos los medios a r t í s t i cos de Eurooa. 
P a r í s , para Zuloaga, es e l telar en que se tejen lera 
modernas tendencias futuristas, que s i no prenden 
« i é l con demasiado fanatismo sirven pa ra d i r i ­
girle y encauzarle per ©1 nuevo camino en que 
tan necesitados e s t á n de transitar por é l muchos 
de los pintores E s p a ñ o l e s . Pero, eso s í , Zuloaga 
no hace a Francia d o n a c i ó n de s u espír i tu y su 
temperamento hispanista. No es u n a p ó s t a t a del 
ar e; es un renovador, que es distinto, y s i Degas 
o Car r i é r s ejercen su influencia en las obras p r i ­
meras que pinta e n l a capital francesa —«La. fami­
l i a de l torero ¿ t e m o » , entre otras—, no abandona 
en su t e m á t i c a compositiva e l t ema es p a n o l í s i m o 
de los toros, a los que por afición se hed ía ínti­
mamente l igado. Algunos detractores de su obra 
llegaron a ccditicarla d s a n t i e s p a ñ o l a . Ignorando 
que Zuloaga fué y se sint ió dentro y fuera de su 
peds sinceramente e s p a ñ o l i s t a . Lo que pasaba « r a 
que E s p a ñ a l a l levaba dsmaslado dentro d e l pe­
cho a l t r a v é s de su v is ión de los viejos pueblos 
castellanos en que h a b í a v iv ido . Castil la, con sus 
viejas y destartaladas Plazca de toros, fué e l fon­
do escenográf ico de muchos de sus cuadros. Los 
case r íos d reundenes de l coso taurino, e l paisaje 
que miraron pensativas l a mayor parte de los oro-
tagonistos de sus dramas pictór icos. Dramas aun 
cuando &o hubiera en escena m á s actor que u n 
desgarbado y enteco torero como «El Corci to». 

Si a l g ú n ex'ranjerismo pudiera acusarse e n los 
primeros a ñ o s de su estancia en P a r í s , el paisaje 
de su vasca tier^nc nativa, kz severa y r í g i d a Sego-
v i a y e l á s p e r o y asceta panorama de Pee&aza 
borran bien pronto todo concepto int"mac:onalista 
para excusar e l hondo sentido de e s p a ñ o l i d a d que 
h a b í a de caracterizar su obret. El sol y e l v i e n t f 
de l a meseta d i ]é rase que curte su paleta, y antes 

Domingo Ortega, por Ignacio Zuloaga 

de que los toreros famosos, en Individualista per­
sonalidad, se asomen a su g a l e r í a de r e t r a í a s , Zu­
loaga l leva a l lienzo a e s e » h é r o e s a n ó n i m o s de la 
tiesto taurina, desconocidos por los púb l i cos de 
lees grandes Plazas ele toros. E l pintoresquismo de 
los tipos es e l mejor marchamo para su obra en el 
extranjero, y o b s é r v a s e «romo « n s u obra busca, 
no lo vistoso y colorís t ico, sino lo humano y psi­
cológico. No es espectacular. Es u n cr í t ico a la 
vez que u n artista, u n filósofo y u n psicólogo, a 
l a par que u n maestro de l color v los pinceles. No 
pinta una E s p a ñ a soleada y ubé r r imas can jardi­
nes frondosos y fuentes cristalinas, sino l a adusta 
aridez de unos campos yertos y amarillos, con su 
t e lón de fondo de murallas, catedrales o castillos 
bajo u n cielo tempestuoso y plomizo. Castil la fio 
es A n d a l u c í a , y a l l í donde* se a lzan las espigas 
doradas de l t r igo s ó l o florece de vez en vez la 
modesta y silvestre amapola, como u n a gota: de 
sangre e s p a ñ o l a entro l a á s p e r a y fracasada apa­
rición de los espinos. Los toreros de Zuloaga no 
visten oros refulgentes o platas deslumbradoras. 
El sol castellano, con toda s u ardorosa pujanza 

Ascét ico , sintiendo el d rama taurino e s p a ñ o l en 
todas sus facetas, Zuloaga se retrae a Goya, dan­
do l a mano a Lucas, y can e l le» se adentra en 
e l filosofismo e n t r a ñ a b l e hacia e l v i v i r azaroso 
del pueblo. Con G o y a y Lucas asiste a las capeas 

. pueblerinas? pero Zuloaga, pa ra auitar adustez al 
festejo popular, i nv i t a ai «su» palco, donde monta 
e l lienzo — e l palco suele ser una balconada— « 
unas cuantas mujeres representativas con manti­
l l a . Ds< espeddas a el los ve e l festejo, pero estan­
do las mujeres e n pr imer t é r m i n o , e l sentido com­
positivo y temát ico cambia e j e sp í r i tu severo V 
crí t ico de l cuadro. Cuando G o y a p in ta c a p e e » , el 
d rama e s t á hasta en los espectadores. Lucas, qu« 
l o imi ta , d a t a m b i é n a . sus personajes una expre­
s ión en cierto modo t rágica? pero Zuloaga. más 
abierto de espír i tu , m á s comprensivo coa l a P^1' 
c o l e g í a de l a Fiesta, s u sentido t r á g i c o lo 
en l a a tmós fe ra , en ese ambiente de austeridad 
castellana que invade todo e l escenario en que c* 
representa ed aire l ibre del festejo. 

Zuloaga, como Solana, insistimos, ve a España , 
l a e s p l é n d i d a y á s p e r a E s p a ñ a , como l a califico 
O a m i l Maaclorire, a l t r a v é s de su esp í r i tu V ¿e 
su temperamento. S in t i éndo la y v i v i é n d o l a con arre­
g lo a su pe rcepc ión p s í q u i c a v espMtuaL Que i»10* 
vienen a l a ^ v i d a para gozarla v otros para su-
f r i r l t , y Zuloaga y Solana, potos expuestos de W 
es t é t i ca , só lo vieron e l ledo I r ág i co de l a V ^ » 
que, en verdad, es l a v i d a misma. Zuloaga, cuy0 
anhelo pictór ico s? incuba mirando a Velázqa®* 
y a Goya. ahonda en e l nervio de E s p a ñ a , y coa»0 
h a sida torero, conoce, como e l pintor de Fuen-
detodos, l a «moc ión v l a tristeza de torear. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



R Q Córdoba. En la corrida mixta celebrada 
en esa Plaza de Córdoba con 

fecha 25 de julio de 1914» el espada de alternativa 
Fermín Muñoz, «Corchaito», dió muerte a los dos 
primeros toros, de la ganadería de Páez, y seguida­
mente se lidiaron cuatro de Miura, que fueron esto-
aueados por los entonces novilleros Ignacio Sánchez 
Mejías y Alfonso Muñoz, «Corchaito II». 

No podemos atender su deseo de dar una lista de 
las novilladas efectuadas en esa ciudad durante los 
años señalados en su carta, pues la relación exigiría 
una extensión considerable. Hágase usted cargo. 

p M. F.-V.—Madrid. Según las estadísticas pu­
blicadas a raíz de sus des­

pedidas, «Lagartijo el Grande» tomó parte, mien­
tras fué matador de toros, en 1.238 corridas y dió 
muerte en ellas a 3.973 astados. Por si le parece que 
son demasiados toros para tal número de corridas, 
hemos de advertir a usted que en aquel tiempo eran 
muchas las que se celebraban con dos matadores 
solamente. 

Y «Guerrita», desde su alternativa hasta su reti­
rada, toreó 892 corridas y mató 2.339 toros. 

El matador de toros Carlos Borrego, «Zocato», 
solamente toreó en Madrid en dos ocasiones: el 15 
de septiembre del año 1889, al tomar la alternativa 
de manos de Angel Pastor, con toros de Nandín, y 
el 27 de mayo de 1894, en la corrida que halló la 
muerte el famoso e infortunado Manuel García, 
«Espartero», actuando de tercer matador Antonio 
Fuentes y lidiándose toros de Miura. 

A. A.—Oporío (Portugal). Efectivamente, el fa­
moso lord Byron (Jor­

ge Natividad Gordon) hizo una descripción de la 
fiesta taurina, que podrá encontrar usted en su poe­
ma Childe-Harold. Nosotros no la conocemos; pero, 
en concepto del agudo y erudito escritor Adolfo de 
Castro, es una paparrucha. ¿Sabe usted a qué llama­
mos una paparrucha en España? Entre otras cosas, 
a toda obra literaria desatinada e insustancial. 

Dicho don Adolfo de Castro afirma tal cosa en 
las páginas 60 y siguientes de su obra Combates de 
toros en España y Francia (1889), y para demos­
trarlo, se limita a transcribir el texto del referido 
poeta inglés. 

C. B. L.—Málaga. La cogida de Ricardo Torres, 
«Bombita», en esa ciudad ocu­

rrió el día 1,0 de septiembre del año 1910, y consistió 
en una cornada en el muslo derecho, de bastante im­
portancia, pues le impidió torear en el resto de la 
temporada. En dicha corrida alternó con «Cocheri-
to» y se lidiaron toros de González Nandín. 

El novillero malagueño Juau 
Campuzano sufrió su cogida de 
Sevilla el día 14 de julio del año 
1912. El causante fué un toro de 
Agüera, y la herida, de quince cen 
timetros de profundidad, estaba-
situada en la parte anterior, ter­
cio superior, del muslo derecho. 

Campuzano alternó en aquella 
novillada con su paisano Paco 
Madrid (entonces novillero toda-
Vla) y Manuel Fernández, «Carre-
nto». 

negro, de la ganadería de don Antonio Flores. E l se­
gundo matador de tal corrida fué «Chicuelo». 

F. F.—Granada. E l diestro Manuel Molina, «Al-
gabeño Chico», que siendo novi­

llero formó durante algún tiempo pareja con «Ga­
llito» —que así se apodaba entonces Rafael «el Ga­
llo»—, falleció en La Algaba (Sevilla.) el 22 de mar­
zo de 1927. Sí, señor; temó la alternativa. Se la 
dió «Machaquito» en San Roque (Cádiz) el 4 de 
agosto de 1901, con toros de Peñalver; pero a los 
pocos días volvió a torear como novillero, retroceso 
que no le deparó ninguna utilidad. 

E l escalafón de los matadores de alternativa des­
de el siglo XVIII hasta el año 1943 puede usted en­
contrarlo en la Historia de los Matadores de Toros, 
de «Don Ventura», 

Y si se trata solamente del siglo actual, hasta el 
año corriente, puede recurrir a La Tauromaquia 
en el siglo X X , de «Don Indalecio», tercera parte 
de una trilogía de la que la primera. La Tauroma­
quia en el siglo X V I I I , sê debe a «Recortes», y la 
segunda, La Tauromaquia en el siglo X I X , al re­
ferido «Den Ventura», colaboradores de E L R U E ­
DO los tres autores, y los tres libres, publicados 
en 1952, 

P. R.—Pamplona. Las corridas celebradas en Ca­
lahorra (Lcgrcño) con motivo 

de la fiesta del 31 de agosto, desde 1941 a 1950, am­
bos inclusive, fueren las siguientes: 

Año 1941. Villalta, «Gitanillo de Triana» (R.) 
y Jaime Pericás, toros de Clairac. 

Año 1942. Belmente Campoy, Pepe Luis Váz­
quez y «Gallito», toros de Sánchez Cobaleda. 

Año 1943. Pepe Bienvenida, «Estudiante» y 
«Manolete», tres toros de Atanasio Fernández y tres 
de Juan Cobaleda. 

Año 1944. Pepe, Antonio y Angel Luis Bienve­
nida, toros de Escobar. Pepe no pudo dar muerte a 
ninguno de sus dos enemigos por sufrir un fuerte 
varetazo. 

Año 1945. Fermín Rivera y «Parrita», toros de 
Garro y Díaz Guerra. 

José Gómez, «Joseito», se pre­
sento en Madrid como novillero 

3 de junio de 1920, alternando 
P°n «Valencia II» y «Ocejito 
^njeo» en la lidia y muerte de 
618 atados de Coutreras; tomó 

Parte aquel año en 47 novilladas, 
i fué con fecha 17 de octubre del 
msmo cuando recibió la alterna­
tiva en esa ciudad, de manos de 
Ignacio Sánchez Mej "tejías, el cual le 

20 ces,ón del toro «Delantero», 

UNA O R E J A A U N PUNTILLERO 
En una población de la provincia de Sevilla (no recordamos si era en 

Osuna, en Utrera o en Morón) le tocó al "Espartero" un toro que llegó a la 
muleta con ma as ideas y bastante enfero, pues no se dejó pegar de los 
picadoies, por salir de estampía al sentir el hierro. 

Mainuel García lo muleteó brevemente, con miras a que se Je cuadrara 
cuanto antes, y en ia primera ocasión le entró a matar apresuradamente y le 
dió una estocada trasera. Aunque insuficienfe la mirma para matar ai toro, 
cayó éste al suelo al doblarse violentamente, y el puntillero Antonio Ruiz, "el 
Sargento", que era en "lo suyo" un fenómeno, rápido como el rayo, tiró la 
puntilla y acertó. . . . 

E| público tributó una gran ovación al "E?partero" y pidió la oreja, que 
fué concedida. Pero dicho matador se la entregó al "Sargento", diciéndoie.-

—Tómala, que la mereces más que yo. 
Es el único caso de esta índole registrado en el toreo. 

— 

' Año 194Ó. Curro Caro, FermínF Rivera y Julián 
Marín, toros de Miura. 
" Año 1947. Julián Marín, «Parrita» y «Rovira», 
toros de los Herederos de Montalvo. 

Año 1948. Manuel Navarro, Antonio Caro y 
Manolo González, toros de Manuel González, más 
el rejoneador duque de Pinohermoso con un toro 
de su ganadería. 

Año 1949. No hubo corrida de toros, y se con­
formaron los calsgurritanos con una novillada que 
se celebró el 1 de septiembre, en la que Moreno Rei­
na, «Diamante Negro» y Alaíza dieron cuenta de 
seis novillos de B. Martín. 

Y año 1050. «Gitanillo de Triana» (R.), Julián 
Marín y «Diamante Negro», toros de Navalón. 

M . S. R.—Madrid. Efectivamente, el infortunado 
banderillero Eugenio S o t o , 

«Sotito», mató en Madrid a un toro que no se con­
siguió hacerle volver al corral. Ocurrió esto en la 
corrida celebrada el 6 de mayo de 1923, en la que 
se lidiaron toros de Aleas por las cuadrillas de «Sa­
len II», «Joseíto de Málaga» y «Gitanillo», el de 
Riela. En ouinto lupar salió el llamado «Tortolillo», 
retinto, número 11, un toro de respeto, pero manso. 
E l público protestó, pidiendo que fuera retirado, y 
el presidente, después de vacilar, accedió, injusta­
mente, a la petición, pues lo procedente era obser­
var el Reglamento ordenando que se fogueara. Sa­
lieron los cabestros; «Tortolillo» se sintió flamenco 
y se lió con ellos a cornadas; uno de dichos bueyes, 
al ser herido, se hizo la ilusión de que era bravo y 
arreó contra los toreros y los vaqueros que andaban 
por el redondel; vueltas por aquí y vueltas por allá, 
el toro seguía sin querer abandonar la Plaza; el 
banderillero «Morato^> pidió permiso para darle 
muerte; pero «Sotito», sin andarse en dibujos, re­
quirió muleta y estoque, dió tres o cuatro manta-
zos, pinchó dos veces, recetó, al fin, una estocada 
delantera, y «Tortolillo» estiró la pata mientras el 
matador improvisado escuchaba una ovación. 

Queda usted enterado del porqué y el cómo de lo 
ocurrido, y no dudamos de que con estos detalles 
habrá podido «refrescar la memoria», como usted 
dice, a medida de sus deseos. Repetimos la fecha: 
6 de mayo de 1923. 

D. R. A.— Segovia. La retirada de Salvador Sán­
chez, «Frascuelo», fué en Ma­

drid el 12 de mayo de 1890. Se lidiaron toros de 
Veragua, y con el primero dió Salvador la alternativa 
a Antonio Moreno, «Lagartijillo». Los toros de 
«Frascuelo» (segundo, tercero y quinto) los bande­
rilleó «Guerrita», quien ya era entonces matador de 
alternativa. 

Y Rafael Molina, «Lagartijo» se despidió del pú­
blico de Madrid y toreó su última corrida el 1.0 de 

junio de 1893, estoqueando él 
solo seis toros de la misma gana­
dería de Veragua. E l espada cor­
dobés Rafael Bejarano, «Toreri-
to», le acompañó con la obliga­
ción de estoquear los toros que no 
pudiera matar «Lagartijo» en un 
caso de desgracia. 

A.J.V.—Sevil la . La corrida ce­
lebrada en esa 

Plaza con toros de Miura, en la que 
resultaron heridos los tres mata­
dores, corresponde a la fecha 20 
de abril del año 1909. Tales dies­
tros fueron «Pepete», el de la 
Puerta de la Carne; «Moreno de 
Alcalá» y Francisco Martín Váz­
quez. E l primero sufrió una grave 
cornada en el hipocondrio; el se­
gundo, una, no tan grave, en la 
ingle, y el tercero, un puntazo im­
portante en el codo. No pudo cele­
brarse toda la corrida, y como los 
toros eran de Miura, excusamos 
decir a usted lo que se comentó 
aquel suceso. 
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